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			INTRODUCCION

			Y llegó el momento. Al fin. Lo que siempre estuve esperando, lo que trabajamos por años, el anhelo que tuve de pequeño en que mis compañeros se burlaban por mi ropa y las mujeres me ignoraban en pos de los tipos rubios y fuertes. Ahora serán ellos los ignorados y los hombres querrán imitar mi peinado, mi ropa, mi estilo. Seré un dios para esta gente, una estrella que alcanzará la gloria, mi camino apenas está empezando, lo que conseguí con este grupo de chicos que supieron apreciar mi talento y mi voz. Ahora ellos serán recompensados, tendrán el honor de acompañarme al primero de mis conciertos, se sentirán con suerte porque tuvieron el buen ojo de estar conmigo cuando ese agente captó mi voz furiosa en el Parque Forestal. Algunos lo llaman golpe de suerte. Yo lo llamo destino.

			Y está ahí, pidiéndome que lo tome.

			Las luces penetran entre el cortinaje, logro escuchar el clamor de estas personas que desean verme en vivo, el grito de los hombres que se emocionan, el sudor de las mujeres que chillarán cuando me vean sobre el escenario y se humedezcan con la sola idea de que me las cogeré. Una de ella será la afortunada esta noche. Una tiene que serlo. Es propio de una estrella de rock emergente elegir una chica entre el público y cogerla en el hotel. O tal vez varias. Ya habrá tiempo para eso. Les contaré cómo forjé mi fama a partir de esa audición y luego, cuando grabamos ese bendito disco y el single salió en las radios, podré contarles la emoción que brotó de mi alma, mi corazón estalló en alegría, la expectativa de un gran escenario y un gran público que pagó por verme cantar. Y luego me la cogeré de nuevo, por tercera vez. O tal vez cuarta. Si es que no me embriago antes.

			Ya el batero comenzó a dar los primeros golpes. Los aplausos son atronadores. ¡Esto se viene bueno, señores! El guitarrista en su rashleo. Y el bajista…¡Dios mío, el bajista! ¿Cuántos años tuve ese mismo instrumento en mi pieza intentando aprender a tocarlo, con la esperanza de que fuese un medio para entrar a la música y darme a conocer? ¿Cómo no me di cuenta que mi fortaleza no estaba en mis dedos sino que en mi voz y en mi carisma? Ese agente se dio cuenta sin duda. El bajo nunca fue lo mío, me menospreciaron por eso, se burlaban. ¿Dónde están aquellos que se reían? Dicen que la música es un arte. Para mí, es un medio de sentirme deseado, un camino hacia la fama.

			¡Comenzó la música! ¡Esto es fantástico! La gente clama mi nombre. Quieren verme salir al escenario. Pronto estaré ahí gatitas. Pronto seré suyo y ustedes serán mías ¡Todas mías! Comienzo a dar el primer paso hacia el escenario y esto apenas está comenzando señores.

			¿Estás seguro que no estás soñando?

			¡¿Qué fue eso?! ¡¿De dónde vino esa voz?!Qué extraño. Parecía la voz de una mujer con autoridad. ¡Tonterías! Los nervios me juegan una mala pasada. Vamos al escenario, olvídate que acabas de oír eso y comienza a gozar.

			La conexión se ha perdido

			¡¿Qué está pasando?! ¡¿Qué son esas letras?! Acaban de esfumarse pero ya no veo el escenario! ¡¿Dónde está?! Veo todo borroso. ¡Que alguien me ayude por favor! ¡Hey tú, el de la limpieza, como sea que te llames! ¿Qué está pasando? ¡Hey, te estoy hablando estúpido! ¿Por qué no me respondes? 

			Parece un sueño ¿no?

			¡La mujer de nuevo! ¡¿Quién está ahí?! ¡¡Responde estúpida, no seas cobarde!! ¡No puede ser! Todo se ve distorsionado. Esto no es real, no puede serlo. Ya no escucho a la gente, ni a los músicos. Todo es silencio y distorsión, como una pantalla de un televisor que sólo se ve estática ¡¿Qué mierda pasa, señores?! Alguien me drogó. Sin duda. ¡Alguien me drogó! ¡Alguien que no quiere verme triunfar! Si no decía yo que el éxito genera enemigos. ¡Ya lo decía yo, puercos infelices! ¡¡Pero no me vencerán, no me rendiré!! ¡¡Saldré a ese maldito escenario, la gente me amará y terminaré cogiéndome a la chica que desee, perras!!

			Creo que es hora de que despiertes, chico.

			¡¡¿Y ahora dónde estoy??!! Todo se volvió negrura y silencio. No veo nada. Apenas sé si me muevo por un espacio muerto, inerte. Me siento como un espíritu libre pero a la vez atrapado, no puedo ir a ninguna parte, no estoy en ninguna maldita parte, apenas siento mi cuerpo, mis piernas, mis brazos, como si me hubieran desmembrado hasta de mi cabeza pero manteniéndome intacto, un ser incorpóreo, amorfo e inútil pero aun respirando y sintiendo mi corazón como una locomotora porque tengo muchísimo miedo. No hay nadie, Dios santo. ¡No hay nadie! ¡¡Ayuda!! ¡¡Ayúdenme!! 

			—¿Qué hago aquí?

			¡Otra voz! También de mujer. Sí, es la voz de una mujer pero no es la misma que la anterior. Es otra voz que habla a través de mi mente.

			—¡Mentira! ¡Tú estás hablando a través de la mía!

			—¿Qué?

			—¡¿Quién eres y porque le hablas a mi cabeza, enfermo mental?!

			—¡Eres tú quién le está hablando a mi cabeza, mujer loca!

			—¡Seguro eres un degenerado que me secuestró y me encerró en una pieza oscura! ¡Exijo que me liberes ahora mismo o te denunciaré a la policía!

			—¡¿De qué estás hablando, neurótica?!

			La mujer se pone a chillar como cerdo degollado. Respiro, inhalo y botó aire. No saco nada con cerrar los ojos, no puedo ver nada. Sin duda alguien me durmió y me está impidiendo salir al escenario. Y en el intentando, tengo a una mujer que grita histérica en mi cabeza. Trato de mantener la calma pero tengo los nervios expuestos.

			—¡¡Cállate por favor, cállate!!

			—¿¡Cómo que me ca...??!!

			—Cállate y escúchame. Al parecer estamos los dos pasando por una situación extraña. Tú le hablas a mi cabeza y yo le hablo a la tuya. 

			—¿Qué? No te creo. ¿Cómo es eso posible? 

			—Es posible y está pasando. Dime tu nombre.

			—Alicia. ¿y el tuyo?

			—Marcelo pero me dicen el Chelo Rock, vocalista de Los Chelines del Rock. ¿Te suena?

			—¡Qué nombre más ridículo! No los conozco ni de oídos.

			Típico de una mujer que sólo ve teleseries y farándula. No sabe lo que es bueno. Trato de ignorar su estupidez.

			— Soy un famoso cantante de rock pero eso no importa ahora.

			—¡Claro que no me importa! ¡Estaba a punto de acostarme con John Grayson y de repente todo se volvió negro y silencioso! ¡No sé dónde estoy!

			—Pues al parecer a los dos nos pasó lo mismo. Yo estaba a punto de dar mi primera presentación en el Estadio Nacional y ahora estoy encerrado en una habitación oscura sin saber quién mierda me hizo esto.

			Escucho sollozos. Sin duda la mujer estúpida está llorando.

			—¡No puede ser! —dice con una voz gangosa que me enferma  —¡John Grayson jamás haría algo así! ¡Él me prometió la mejor noche de mi vida! ¡No entiendo que está pasando!

			No sé quién demonios es John Grayson y no quiero perder mi tiempo averiguándolo.

			—Yo también iba a tener mi mejor noche pero alguien nos fregó los sueños. Tratemos de calmarnos y ordenar nuestra situación.

			El tiempo se acaba, señor. Aún no despierta.

			—¡¿Lo oíste?! —digo sorprendido al oír la primera voz, la de una mujer que se oye mucho más calmada y controlada. La voz neurótica y chillona de Alicia me responde:

			—Fue la primera voz que oí cuando entré a la mansión de John. Pensé que en realidad tenía esposa y que me estaba engañando.

			Trato de procesar todo lo que está pasando. La tal Alicia y yo estamos encerrados en una habitación, aunque no podría definirla habitación como tal. En realidad es una dimensión en que no siento el suelo ni las paredes, en que tampoco se escucha nada. Es como estar volando en espacio vacío y oscuro, pero sin siquiera tener la sensación de “volar”. Sea cual sea la droga que me administraron, me aisló de todas mis sensaciones, menos claro está, de la voz histérica de Alicia.

			—¿Marcelo? —me dice la chica— asumo que no tienes idea que está pasando ¿no es así?

			—Sé tanto como tú. O sea, nada.

			De repente, un destello frente a mí. Un rayo de luz surge de las profundidades. Luego una voz masculina, grave, profunda. 

			—¿Qué es ese ruido? —me dice Alicia.

			—Yo sólo oigo la voz de un hombre —respondo.

			—Yo escucho el ruido de mucha gente.

			¿Será posible? El destello de luz se extiende alrededor mío dejando ver figuras borrosas mientras unos susurros rompen el silencio en el que me encuentro, voces profundas e inexpresivas pero que van adquiriendo color a medida que se acerca, sintiéndome al mismo tiempo dentro de un cuerpo pesado, denso y ancho, como si le hubieran sumado diez kilos a cada una de mis extremidades.

			—¿Dónde estoy? —preguntó cada vez más asustado.

			—Aquí. En mi casa —responde la voz masculina.

			—¿Casa? ¿qué casa? ¿Dónde está Alicia? —la llamo asustado. Incluso, llego a extrañar su voz neurótica.

			—Soy John Grayson.

			De repente las figuras borrosas se aclaran y veo todo nítido. Me siento confuso, aterrado tal vez, no tanto por ver la figura atlética ni el rostro marcadamente vigoroso de un sujeto que en mi puta vida vi antes parado frente a mí. El sujeto me extiende entonces su mano pero yo me alejo arrastrando.

			—¿Alicia, porque huyes?

			—¿Alicia? —respondo y en ese instante, pego un grito aterrador. No por el solo hecho de hallarme “en una mansión”, sino porque mi voz es de…

			De…

			¡Una mujer neurótica!

			—¡Suéltame! —grito nuevamente aterrado al oírme como niña y sentirme…

			Sentirme….

			—Alicia, mi amor. ¿Por qué huyes? —me dice el tal John Grayson.

			¡¡Me he convertido en una mujer!!

			Esto no puede estar pasando, no es posible, es falso. ¡Es una maldita pesadilla! Me miro en uno de los grandes espejos del enorme salón y veo mi cuerpo gordo y fofo vestido de jeans, polera ajustada a mis rollos exhibiendo sutilmente un par de ¡¡pechugas!! en un rostro redondo y lleno de maquillaje que corresponde —sin duda —a la mujer neurótica llamada Alicia.

			¡Ahora Alicia soy yo!

			—¡¡Esto no puede estar pasando!! —digo antes de levantarme y echar a correr, con el tal John Grayson persiguiéndome, miserable infeliz.

			—Pero si es lo que siempre deseaste ¿no es así? Es lo que me decías cuando te conocí en la ferretería. “Siempre quise conocer a John Grayson en persona”

			—¡Tú no entiendes, viejo! —digo con esa odiosa voz chillona que me causa una furia infernal al oírla salir de mi garganta.

			—¿Viejo? Nunca me habías dicho así. 

			Parezco entenderlo todo pero no quiero. Me alejo a trompicones del sujeto —vestido por cierto solo con un buzo deportivo sin polera, exhibiendo unas calugas que ya las quisiera tener, hijo de puta. Eso no me hace desearlo, por supuesto que no ¡porque yo soy un hombre que no sé cómo ni por qué chucha me trasladé al cuerpo de una mujer obesa y de voz chillona!

			Y justo cuando veo al infame sujeto acercándose a mí, es que mi visión se distorsiona nuevamente y entonces, escucho una voz:

			—¡¡¿Dónde estoy?!! ¡¿¿Dónde está John??! —oigo a través de mi mente y es cuando me doy cuenta que la verdadera Alicia acaba de aparecer de nuevo. Siento un alivio indescriptible de oírla otra vez. Quién lo diría.

			—¡Alicia, él está aquí conmigo!

			—¿Marcelo? —me responde, detectando un cierto tono de alivio en su voz también. Podría jurar que sé exactamente lo que ella siente.

			Y también sé dónde se encuentra.

			—Alicia, trata de calmarte y respóndeme. ¿Estás a punto de salir a un escenario?

			—¡Dios mío, si! ¿Cómo lo sabes?

			—Porque acabo de estar con John Grayson —respondo al confirmar esta verdadera locura.

			Hemos perdido la señal Comandante, pero fue suficiente para hacer el intercambio.

			Escucho esa voz femenina tan seria —y hasta sensual inclusive —cuando todo se vuelve negro y silencioso antes de ver de nuevo un destello de luz que se agranda hasta envolverlo todo alrededor mío. Oigo entonces el clamor de un público que grita enfervorizado y muchas voces que me rodean, mientras unas manos me zamarrean de mis hombros.

			—¿Alicia? —llamo pero ya se ha ido.

			De alguna forma lo sé todo.

			Ella ha vuelto a su realidad y yo a la mía.

			Despierto y veo un montón de caras rodeándome, caras nerviosas y preocupadas, de gente que conozco y que no tiene idea qué demonios pasó.

			Pero yo si lo sé.

			Oigo el estruendo de un público que grita enfervorizado mi nombre, deseándome verme cantar en vivo.

			Un sueño hecho realidad, pero que por desgracia, no es la verdadera realidad.

			Recuerdo entonces, que sigo metido en mi Cápsula de Realidad Virtual.

		

	
		
			CAPITULO 1: Hipnosis Virtual

			“PROTEGER AL GÉNERO HUMANO”

			“SALVARGUARDAR LA TIERRA”

			Vio los cristales de hielo flotar sobre el líquido dorado y resplandeciente, en un cúmulo de burbujas chispeantes y aleatorias que emergían a la superficie pero que nunca acababan, reflejo de la gaseosa blanca que le había añadido al whisky. “Un verdadero macho alfa empalador de amplio espectro se toma el whisky solo y sin arrugar la ñata” Por fortuna —o por desgracia  —él no se consideraba un macho alfa como tal y aquella noche en el bar era su debut con el whisky —apenas había degustado un par de cervezas aisladas en sus años universitarios —en un paladar escasamente acostumbrado a beber alcohol y menos a la vida nocturna.

			Pero necesitaba mandar todo al carajo.

			La soledad se acentuaba especialmente en las noches, sumido en el abandono y el corazón deshilachado por incesantes golpes y dolorosas traiciones. El tiempo pasaba pero en vez de atenuar el vacío, parecía acrecentarlo y en aquellas horas de sombras, su mente fantaseaba con morbosas imágenes de antiguos amores sumidos en éxtasis de placer, como agujas que penetraban la piel volviéndolo loco, en un acorde eléctrico de salir del silencio amargo de su departamento y ocupar el hueco de su alma con alguna otra compañía que no fuesen los videojuegos, las películas y algún porno ocasional.

			Necesitaba algo real. Necesitaba el afecto.

			Bebió el segundo sorbo y lo mantuvo en la lengua, en la extraña combinación con la gaseosa dulce y el sabor a caramelo nuez propia del destilado, antes de tragar y no poder evitar su garganta quemándose y arrugar la nariz. Era un gramaje distinto al de la cerveza, más denso, pero que lo llenó de un éxtasis pocas veces palpado y que lo ánimo a beber un segundo sorbo. De a poco creía sentirse más hombre en el antiguo término de la palabra y menos le importaba encontrarse sólo en la barra de la discoteque. Al menos pensó, era mejor que estar sentado sólo en su metro cuadrado mirando la pared gris de su living.

			—Te juro amiga, ese tipo me quería contratar sólo si me acostaba con él. ¿Qué se creía el infeliz? Ni que fuera productor de televisión.

			David Llanos miró hacia un costado de la barra y entre toda la música electrónica en el otro salón, las luces xenón entremezcladas con el humo del cigarrillo, vio a dos chicas que se sentaban en el asiento de al lado. La que hablaba ostentaba con cierto orgullo una figura ciertamente corpulenta con senos pequeños pero gran trasero que continuaban con dos robustas piernas ajustados a unos jeans. No era fea pero lejos del atractivo que poseía su amiga, una chica mucho más esbelta de ojos oscuros, pelo rizado y largo y facciones de doncella pero con la mirada de una pantera. “Una chica bonita y pretenciosa jamás se rodeará de mujeres más bonitas que ella” pensó. La chica bonita oía a su amiga más robusta mientras miraba de reojo y con cierta coquetería, al barman que atendía a escasos metros de ellos.

			—Yo quiero un trabajo donde gane buena plata y se trabaje poco. Así como una mujer de la televisión, de esas que muestran el poto. Tienen cuarto medio igual que yo, pero ganan el medio billete. Además, yo también tengo lo mío ¿Qué te crees? Puedo levantar el dedo aquí mismo y mil hombres querrán acostarse conmigo —continuaba la chica robusta y con el orgullo de su morfología, quizás artificial y buscando esconder las inseguridades de su redondeada anatomía— pero el tipo era viejo y feo. Plata podía tener pero si es asqueroso, no lo vale.

			—Por supuesto que no, amiga —respondía la otra, meneando sus cabellos y haciendo cambios de luces con el barman— pero por más lindo que sea el sujeto, no pienso meterme con él si no gana aunque sea dos palos al mes. Mínimo.

			—O sea, el barman no te sirve —sonrío su amiga mirando cómplice al hombre de los destilados, pobre infeliz e ignorante de que aquellas chicas no se interesarían con él más que para obtener tragos gratis —ni ninguno de tus compañeros.

			—¡Ay amiga! ¡Casi todos los paramédicos son mujeres! Y los pocos hombres que hay son gays. Y si no son gays, son pobres como una o feos como el viejo que se te lanzó. ¡Por eso tengo que seguir jugándomela por Cristóbal! No es muy lindo pero gana harta plata y con un meneo de mi poto lo tengo aquí, comiendo de mi mano.

			—¿Piensas…? —la amiga bajó el tono de voz como quién entra a los terrenos de lo siniestro y peligroso—  ¿piensas meterle un golazo?

			Pese al descenso del volumen, David poseía buen oído por lo que pudo seguir escuchándolas. Ambas lo ignoraban como quién ignora a un mosquito, aunque David ya les estaba agarrando cierta bronca. Lo que conversaban las mujeres solo reafirmaba la pésima opinión que se formaba de todas ellas y bebió entonces su tercer sorbo del whisky.

			—Sólo si se le ocurre escaparse. Ese gallo es mi ticket de salvación, amiga. En mi trabajo ya no me creen todas las licencias que he tirado aunque eso no me importe mucho que digamos. ¡Merezco tener a un hombre que me dé lo que quiera ¿no?! Si Cristóbal se compromete conmigo, renuncio al hospital y me mando los medios viajes ¿Qué te parece?

			—Suerte la tuya —sonrió la chica robusta, con más tintes de hipocresía que de franqueza.

			—Ay amiga, tú tienes que buscarte un chico así también. Quizás empezando por el barman. Tal vez no gane mucho pero tiene buen forro.

			—Te está mirando a ti, amiga. Ya lo tienes loco.

			—Aprovechemos entonces —dijo la chica guapa levantando sutilmente la mano. Sólo eso bastó para que el hombre de los tragos corriera donde ellas. Se veía que aún era un novato, pensó David, aunque él también tuviese escasa experiencia en discoteques —¿sabes guapetón? Me da flojera hacer la fila para pagar. ¿Por qué no me traes algo y luego vemos cómo te lo pagamos?

			El barman casi babeaba y David no pudo evitar un rostro de ridiculez. “Pobre infeliz. Te están haciendo idiota…como me lo hicieron a mi” El sujeto partió a hacer unos combinados pero en aquel instante, otro sujeto se apareció detrás de las chicas. Pelo corto y algo extravagante, una polera ajustada a un cuerpo macizo pero de baja estatura y sin duda, babeaba por la chica guapa. 

			—¡Cristóbal, hasta que llegaste por fin! —exclamó la chica guapa abriéndole los brazos. David se preguntó si era lo único que se le abría. El sujeto saludó a ambas mujeres para después colocarse al lado de ellas. La otra, más rolliza y viéndose como un estorbo para las pretensiones monetarias de su amiga, inventó una excusa y se desapareció en medio de la pista de baile.

			David bebió su cuarto sorbo y ya se sentía más envalentonado. Lo que dijo a continuación, le iba a costar un puñetazo en el rostro.

			__________________________

			David Llanos se despertó pero no abrió los ojos. No todas las despertadas son abriendo los ojos, incluso la gran parte de ellas uno permanece todavía con los párpados cerrados. Pero se sabe que se está despierto al salir del limbo confuso e irreal de los sueños —si es que sueñas— y detectas la frialdad del ambiente en contraste con la cobija tibia y acogedora de las sabanas que te envuelven como un capullo protector y del cual no deseas salir. También escuchó el ruido ambiente, aunque más bien era un sonido suave y constante de los pájaros cantando, los pasos en la pieza de al lado, el piso de madera que cruje al sentir los pesos de todos quienes viven en este viejo edificio y finalmente, la alarma electrónica que tiende a sonar inútilmente porque su portador ya está despierto. 

			Él no necesita alarmas para despertarse temprano. La pena y el vacío se encargan de eso.

			Permanece dentro del capullo de su litera estrecha pero acogedora. No desea levantarse ¿quién lo desea a las 7 de la mañana? A menos claro está, de que se tenga una motivación superior que te inste a sonreír y darle la bienvenida a un nuevo y maravilloso día. Pero para David, los días eran rutinarios y poco tenían de maravillosos.

			Finalmente abrió los ojos pero no asomó la cabeza entre las sabanas. Se mantuvo escondido con la almohada sobre su cabeza, una cualidad al dormir de la que su entrañable esposa se burlaba con ternura. Se espetó al pensar en esas cosas, detestaba esa melancolía matutina que te hace añorar lo bueno cuando vives en la desdicha. Inhaló hondo y gruñó. No quería nacer de nuevo, como lo llamaban los cristianos al iniciar una nueva vida bajo el alero del Altísimo pero que David limitaba a un hecho más terrenal como surgir de las sabanas y enfrentarse al frio e implacable ritmo de la vida. 

			—Levantarse de la cama es revivir el trauma de haber nacido —decía.

			—Pero ese trauma te dura solo un rato —le respondía Tronco con su característico buen humor.

			—Hay cosas que permanecen.

			Ningún bebé nace contento pensó cuando gruñendo asomó la cabeza entre las sábanas y tímidamente al mismo tiempo, una de sus piernas emergió desde el calor de su lecho hacia lo glaciar del ambiente hasta depositar el pie en la madera. Comparaba el nacimiento por parto natural al acto de levantarse cada día, el salir desde un ambiente confortable, calientito y silencioso al mundo frio y cruel, que te despoja de ese cobijo maternal que sólo vivirás únicamente en los primeros nueve meses de tu existencia y luego intentarás replicar cada noche cuando te acuestas en ese ambiente artificial y sin vida que llaman cama.

			A menos que alguien te acompañe a entrelazarte con ella bajo esas sabanas.

			Gruño nuevamente. Por esos deseos y por el hecho de tenerlos. Se incorporó desde las sabanas hasta quedar sentado mientras con la mirada confusa y con los ojos hinchados formando bolsas poco estéticas debajo de ellos buscaba su viejo pero fiel pantalón, semejantes a unos jeans casi gastados pero todavía servibles y tan cómodos como un buzo deportivo, regalo de quién fuera su esposa. 

			Las mujeres casi siempre tienen tino para regalar cosas.

			Se sacó la polera roñosa que servía de pijama tirándola a donde-no-me-interesa y busco la camiseta azul deportiva, aunque también deshilachada, que había tirado por ahí antes de acostarse. La encontró entre el cúmulo de sabanas y frazadas que, aún tibias por el calor de su cuerpo, lo invitaban seductoramente a entrelazarse de nuevo con ellas. Luego, se calzó las calcetas y zapatillas, las cuales aún conservaba el hábito de abrochárselas en vez de esperar a que éstas se ajustasen solas al pie de su portador, como la mayoría de los calzados electrónicos que poseían la mayoría en aquellos tiempos de un futuro no tan lejano. Algunos se reían de éste hábito que él se resistía a dejar, pero David pensaba que lo anticuado aún se valoraba. En pocos segundos, estaba listo para empezar.

			No obstante, permaneció sentado sobre la cama. Su rostro cabizbajo, su boca pesada que escondía una dentadura decente que sólo tenía utilidad de masticar, porque de sonreír hace muchos meses que no lo hacía. No al menos de una forma genuina y explosiva. Las sonrisas se le habían ido hace mucho tiempo, al mismo tiempo que las risas espontáneas de su hijo se habían extinguido, como una electrizante chispa que desaparece para no volver más, quedando entonces, el vacío. Permaneció con la cabeza gacha, la honda tristeza que lo invadía cada mañana, la melancolía que te invade por añorar lo perdido, porque cuando fuiste demasiado feliz por quienes estuvieron antes en tu vida duelen mucho más sus posteriores y crónicas ausencias, quizás semejante a un deportista olímpico a quienes amputaron sus piernas de una manera tan brutal que jamás se recupera, el dolor de la pérdida que no regresará, cuando no se tiene la esperanza de recuperar lo que se fue, porque hay cosas que tienen solución, tal vez la mayoría, pero no cuando la muerte aparece de improviso y sin misericordia, permiso o elegancia, se aparece para llevarse lo que más llenaba tu vida de la felicidad que cuesta obtener cuando se halla uno en la soledad.

			David se despabiló, en un nuevo y soberano intento de dejar toda la pena en la cama y evitar que lo siguiera donde sea que fuese aquel día. No le quedaba otra alternativa. Morirse era la segunda opción y su hijo jamás habría querido eso para él. Él querría verme feliz. Estaba a años luz de alcanzar dicho estado pero por el momento, con permanecer vivo y relativamente sano, bastaba. Estiró entonces los brazos palpándose el poco desarrollo muscular de sus bíceps mientras veía que de su tronco todavía afloraban las marcas de sus costillas y su abdomen comenzaba poco a poco a abultarse, todavía lejos del estado físico que tenía que alcanzar. La cicatriz arriba del ombligo poco y nada le alteraba el asunto de la estética. El daño por la atrofia poco a poco comenzaba a desaparecer, tomaría tiempo y la poca disposición de nutrientes se sumaba a un alicaído ánimo del cual costaba salir.

			Por fortuna para David, existían los buenos amigos.

			El sujeto que entró a la habitación tenía por costumbre dar solo un par de golpes a la puerta antes de entrar de improviso, como quién da el aviso de que llegó sin preguntar si se puede entrar o no. Sin embargo, David no le reprochaba. Su buen humor era lo que más lo hacía despabilarse y además, ninguno se podía permitir poner cerrojos en las puertas ni mucho menos tener llaves.

			—¡¿Qué hay, marrano?!

			—Buen día, Tronco.

			—¿Ya se despertó bien la guagüita?

			—Aún no quiero. Apenas terminé de abrocharme.

			—Pensé que estarías de mejor ánimo hoy luego de lo de ayer —señaló Tronco.

			—Creo que hay mucha gente que lo pasará mal luego de lo ayer.

			—Siempre tan animoso, socio.

			—Estuve en el lugar de ellos ¿recuerdas?

			No se llamaba Tronco, era obvio que no. Respondía al nombre formal de Rolando pero su alta estatura y su contextura ancha y musculosa le habían hecho ganarse ese apodo. Era Tronco, un sujeto de enorme fortaleza física pero por sobretodo, de un buen humor envidiable y al mismo tiempo simpático, un carisma que lo hacía ser uno de los individuos más queridos de la Rebelión, por quién además su corpulencia lo hacían un sujeto con quien muchos se sentían seguros a su lado. Era como caminar al lado de un oso enorme y bonachón.

			—Asumo que la reunión será después de almuerzo —dijo David incorporándose de la cama —no me gustan las reuniones. Mucha gente hablando y las cosas apenas cambian.

			—Es verdad, pero tú sabes que la Jefa gusta hablar poco. Tiene fama de ser práctica y concisa pero que no descuida los detalles.

			—No por nada es La Jefa ¿no es así?

			Estaban acercándose a la puerta de entrada de la pequeña habitación cuando Tronco le palmo el hombro:

			—De todas formas, amaneció de buen humor. El ataque de ayer fue un éxito y tanto ella como nosotros te estamos muy agradecidos.

			David Llanos dirigió una mirada tenue hacia el pequeño ventanal. Afuera, la luz del sol apenas penetraba las nubes que flotaban en los cielos, indiferentes ante los edificios abandonados y llenos de plantas. Él sabía no obstante, que en algunos edificios había personas que vivían en un estado de permanente hibernación.

			—Pues dudo que esas personas me estén tan agradecidas, Tronco.

			__________________________

			Silencio. Una asombrosa quietud reinante, donde sí se grita fuerte se oye el eco retumbar en algunos edificios, lo que sólo acrecienta la sensación de encontrarse solo y abandonado, tal vez huérfano en el mundo. Pero David Llanos sabía que aquella sólo era una sensación artificial.

			Como la que vivían millones de personas en aquel instante, encerrados en sus cápsulas.

			Oyó entonces que Tronco se colocaba a su lado mientras silbaba disfrutando de la sensación de que su silbido era lo más fuerte que se escuchaba en el centro de Santiago.

			—¡Te veo débil, marrano!

			David estaba exhausto. La sesión de entrenamiento había sido intensa y pese a que intentó buscar la compasión en su amigo Tronco bajo el argumento de su enorme contribución del ataque de los Rebeldes el día anterior, lo cierto es que Rolando no tuvo un ápice de piedad mientras le exigía terminar su quinta sesión de flexiones, luego de haber realizado el precalentamiento de 10 minutos, la sesión de cardio de otros 30, salto en tijeras, abdominales, dominadas en barra fija y un largo etc. que tenía a David con la lengua afuera y su polera empapada en sudor.

			—Eres un cabrón, Tronco.

			—No creo que pienses eso cuando veas tu flaco cuerpo tonificado y con los músculos aflorando bajo esa capita de grasa, marrano —le respondió Tronco mientras tomaba su brazo examinándolo— de hecho, veo que comienza a renacer el poderoso bíceps que alguna vez habitó aquí.

			—Nunca fue poderoso pero era lo suficiente para levantar a mi hijo de seis años.

			Tronco intentó hilar alguna broma luego de eso, pero toda referencia al hijo de David le congelaba el buen humor. Por ende, trataba de sacarlo de su alicaído estado crónico llevando la conversación por otros temas:

			—¿quién diría que estaríamos haciendo una rutina de ejercicio en pleno centro de Santiago? Antes apenas se podía respirar por el smog ¿recuerdas?

			David asintió con la cabeza mientras se llevaba una botella de agua a la boca. El contraste del silencio en el centro de Santiago, a sólo pasos del Palacio de la Moneda, le hacía rememorar como habían cambiado las cosas en los últimos años.

			—El incesante ruido del tráfico, los bocinazos, la gente gritando, el fuerte repiqueteo de las construcciones, todo era vida en este lugar ¿no es así?

			—Ah compañero, yo solo quería marcharme de esta apestosa ciudad. Circular en vehículo en hora punta era estrés garantizado, una enorme pérdida de tiempo metido en el taco, con un montón de idiotas avanzando a punta de bocinazos e insultos. Casi todo Chile estaba en Santiago, la excesiva centralización hacía que se aglomerara un montón de gente en un espacio reducido, ¡era un asco, socio, un asco!

			—Ya lo creo —respondió David— yo tenía un par de amigos que se mudaron a Valdivia. Fue una de las mejores decisiones que tomaron. Sus hijos crecieron en pleno contacto con la naturaleza del sur.

			—Y ahora aquí, la naturaleza está recuperando lo que fue suyo.

			Tronco señaló la vegetación verde que poco a poco escalaba por los edificios grises y agrietados mientras la pintura se descascaraba, al tiempo que una suave capa verdosa de musgo se apoderaba de un terreno antes inerte. Era un fenómeno que se iba dando por todo el centro de Santiago, en donde los árboles dejaban de crecer sólo en los pocos terrenos libres de cemento y ahora comenzaban a invadir de a poco, zonas donde había concreto y baldosa, como abriéndose paso en medio de toda la urbanización que durante siglos dominó la capital. Aquél sólo era un indicador más de que toda la incesante y frenética actividad humana había desaparecido. Los vehículos abandonados, oxidados al viento y al olvido mientras matas de maleza crecían debajo de sus neumáticos ya desinflados junto a innumerables escombros esparcidos por doquier daban el aspecto de apocalíptica desolación.

			La ciudad entera era un campo abandonado de toda presencia humana, la imagen real y tangible de que el apocalipsis había llegado, pero de una forma totalmente distinta a la que se habían imaginado. No había sido con derramamiento de sangre ni ciudades destruidas, así como tampoco por alguna superbacteria o por algún cometa del espacio. Gran parte de la población mundial se hallaba recluida viviendo vidas artificiales en edificios emblemáticos o estratégicos de cada ciudad. En el caso de Santiago, buena parte de su población se hallaba en lo que fuera, el edificio mas alto de Latinoamérica, el Costanera Center, emblema de orgullo para muchos pero que ahora representaba, la esclavitud del ser humano bajo la bota mecánica y fría de las máquinas.

			Y los pocos que luchaban contra esa bota se hallaban al otro extremo de la ciudad, en los modernos pero abandonados edificios y zonas residenciales que alguna vez constituyeron la Ciudad Empresarial. Hallarse ahora entrenando tan cerca del Palacio de la Moneda era algo que David jamás se imaginó y que, de todas maneras, tampoco se tardaba demasiado en llegar en vehículo, aunque la ruta debía ser alejada del Costanera. 

			—¿te imaginaste que sería así, Tronco? ¿el final de la civilización?

			—En parte. Veía películas o series donde los zombies se apoderaban de todo, leía libros en donde Dios se manifestaba y arrasaba con todos nosotros. O tal vez el holocausto nuclear nos hubiera exterminado y entonces, vendrían los robots.

			David esbozó una mueca de sarcasmo. Tronco captó el gesto y lo entendió. Eran los robots lo que ahora dominaban todo, pero no necesitaron de ningún holocausto nuclear para lograrlo. Bastó sólo con la necedad humana.

			—Tal vez lo único bueno de todo esto, es que ahora el aire está más limpio —indicó Tronco— ya no hay tráfico, no hay contaminación. Imagínate que tardamos unos pocos minutos en llegar desde el sector oriente. Las ciudades están abandonadas y sin la algarabía propia que teníamos, sin ese caos que me tenía apestado y enfermo de los nervios.

			—Pero tampoco hay alegría. Y salvo la vegetación que de a poco comienza a renacer, es como si apenas hubiera vida.

			—Yo no estaría tan seguro, marranín —respondió Tronco apuntando con la cabeza hacia lo que antes, era el Paseo Ahumada.

			David se volvió hacia donde apuntase su amigo. Allí, tímido y lleno de cautela, un pequeño ciervo daba sus primeros pasos desde el Paseo Ahumada hasta la Alameda. 

			—Mantengámonos quietos y alejados, Tronco. No queremos asustarlo.

			—¡Vaya hermano! ¡Es muy hermoso! —exclamó éste con una enorme sonrisa— ¿quién diría que un pequeño ciervo estaría caminando libremente por la Alameda de las Delicias?

			—Es un pudú —subrayó David— y creo que es su primera vez que llega tan lejos.

			El pequeño animalito dio tímidos pasos en la ancha avenida. Ignoró por supuesto los semáforos apagados y el resto de las señalizaciones del tránsito y avanzó con cautela hasta el centro de la avenida mirando a todas partes. Iba solo y al parecer asustado, pero con el suficiente coraje para no echar pie atrás y salir arrancando. David y Tronco se acuclillaron en el piso observando su hermoso pelaje rojizo, con el suficiente tacto de no querer asustarlo y con el respeto que les brindaba aquella pequeña e inofensiva criatura. No obstante, el pudú dio unos pasos más hacia ellos cuando de repente se percató de la presencia de los dos seres humanos. Ambas especies se miraron unos instantes, con la cautelosa distancia de quién contempla a otro animal hasta entonces lejano y en buena parte, desconocido.

			—Creo que no nos tiene miedo —comentó Tronco —Quizás es porque somos los primeros humanos que ve.

			Apenas había terminado de decir esto cuando de repente, el pequeño animal alzó la cabeza, agudizó sus pequeñas orejas y antes de que los dos hombres entendieran lo que estaba pasando, salió huyendo por donde mismo había llegado.

			—¡Si no serás bestia! ¡Lo espantaste! —le espetó David ante la mirada atónita de su amigo,

			—¡Nada, socio! ¡Estuve tan agachado como tú!

			—Ese animal no salió huyendo por na…

			David se detuvo mirando por detrás de Tronco. Éste captó el brusco cambio de su mirada de reproche al de un hombre asustado. Al volverse entonces, se dio cuenta del motivo.

			El fuerte aullido de aquel felino hizo que ambos hombres se levantaran rápidamente y adoptaran una actitud defensiva. El puma había dado silenciosos pasos hacia ellos y ahora se mantenía con sus extremidades flectadas y sus patas exhibiendo sus garras, listo para iniciar su ataque.

			—A éste hay que tenerle más respeto, Tronco.

			No medía mas de un metro de altura y apenas superaba los dos metros de largo, pero su musculatura y su incipiente ferocidad causaba mayor aprensión que un simple gato doméstico. No obstante, pese a que se encontraba en posición de ataque, David notó que en realidad buscaba evadirlos.

			—No quiere pelear contra nosotros, Tronco. Sabe que no podría ganar.

			—¿y cómo sabes tanto de estos gatos?

			—A mi hijo le gustaban los libros de animales. El Puma no es un animal que suela atacar a los humanos, vive como ermitaño y creo que su presencia aquí obedecía a que quería cazar al pudú. Aun así, será mejor que nos vayamos retirando…

			El enorme felino mostró una vez más sus colmillos. Los hombres por su parte no dejaban de estar a la defensiva mientras también iban retrocediendo. Se observaron un rato mas con el animal quién, cuando se vio a salvo de los humanos, dio media vuelta y desapareció tras los edificios. Tronco entonces, suspiró aliviado volviéndose hacia David.

			—¿aún crees que apenas hay vida en el centro de Santiago?

			David Llanos observó el Palacio de la Moneda, antaño sede del gobierno y ahora con sus paredes blancas llenos de una suave vegetación que iba cubriendo de a poco su elegante arquitectura colonial. Miró entonces a su amigo Tronco:

			—No como la conocíamos —respondió.

			__________________________

			Valentina Urrutia entró con la acostumbrada familiaridad y elegancia a la Sala de Reuniones y frente a la mirada de los pocos presentes, se dirigió en silencio pero erguida a la pequeña pero cómoda silla que soportaba a quién fuese, la Comandante de la Rebelión.

			O La Jefa como la llamaban algunos.

			De contextura delgada y pequeña, no era en absoluto una mujer frágil. Atlética y vigorosa, no sólo los atributos físicos de fortaleza exaltaban una belleza particular que se veía complementado a un decidido y poco sentimental carácter. Sus rizos castaños en un peinado sencillo pero ordenado se conjugaban con una personalidad pragmática, lejos de las vanidades y pretensiones emocionales de sus antaño pares, Valentina era una mujer que se adaptaba a los tiempos y a su cargo, reelecta por segunda vez.

			No obstante, y pese a la fama que ostentaba y a los no pocos hombres que se encandilaban por su atlética anatomía y su notable carácter, La Comandante no se dejaba deslumbrar por su cargo, manteniendo siempre la modestia en el trato con el resto así como aplicar la puntualidad en sus reuniones. Ser una rockstar —o una líder gerencial —en que se creía dar más importancia al llegar después que todos están sentados esperándola, no iba de la mano con una personalidad más terrenal. Se sentó, miró hacia el lado y su secretario se acercó para entregarle una carpeta.

			—El resto ya viene en camino —dijo uno de los pocos asistentes, sentados a pocos metros a su izquierda.

			—Tienen 7 minutos hasta que se les haga tarde y cierre esa puerta.

			Algunas miradas nerviosas se cruzaron y alguien salió a apremiar al resto de los asistentes. Faltaban 7 minutos para las tres de la tarde, 7 minutos de plazo en que el lugar se fue llenando de gente, todos tomando sus posiciones en la extensa circunferencia de la mesa.

			David Llanos se ubicó en una de las sillas mientras Tronco se colocaba en otro sitio.

			Cuando todos hubieran estado presentes, La Jefa miró su reloj y entonces, alguien cerró la puerta. Un respetuoso silencio se hizo en el salón y entonces, Valentina Urrutia habló:

			—Estamos en guerra.

			Aquella era su perenne frase de entrada. No importaban las circunstancias favorables o adversas, no importaba el estado de ánimo lleno de un sutil jolgorio o perceptible enojo, no importaban el número de los presentes, La Comandante Urrutia buscaba aterrizarlos a la realidad que hace casi cuatro años estaban viviendo.

			—El día de ayer hemos obtenido un triunfo que no deja de ser importante. De alguna forma, hemos fracturado la solidez que empresas LogTech facturaba y ahora están un poquito más asustados. No es el primer golpe que les hemos dado, pero sin duda, será uno que no dejarán pasar por alto. Y eso señores, no es motivo precisamente de celebración.

			Daba el tono de que aquella victoria importante fuese en realidad una derrota y es que, Valentina Urrutia no se dejaba llevar por las emociones fluctuantes cuando se gana o se pierde algo. Sonríe un instante y luego, vuelve a sus labores evaluando las posibles consecuencias de lo ocurrido. 

			—Infiltrarse en LogTech es un logro que debemos mantener, pero es posible que esto traiga que tanto sus drones como sus cyborgs se vuelvan más agresivos y que fortalezcan sus defensas. No debemos ignorar aquello. Las CRV tienen vulnerabilidades que el señor Llanos tuvo la gentileza de exhibirnos.

			El aludido apenas se movió en su silla, impertérrito ante la pública muestra de agradecimiento, tal vez porque su alicaído ánimo no le hacía expresar alegría alguna. En cambio, su amigo Tronco le sonrió con orgullo.

			—Cada vez se acerca más el día en que las CRV caigan y podremos liberar a todas esas personas —le había dicho en la mañana.

			Las CRV eran las siglas de Cápsula de Realidad Virtual. El modo más sencillo y corto de enumerar los dispositivos que tenían atrapados a casi toda la raza humana. Aunque para David, no estaba seguro de que el término “atrapados” fuese el más adecuado. Él mismo había estado así un tiempo.

			Todo comienza con una pequeña muestra pensaba. Los primeros vehículos motorizados, el primer vuelo, la aparición del televisor, todas ellas miradas con cierto recelo y desconfianza por sus contemporáneos, incluso con vaticinios prematuros de un eventual fracaso de estas tecnologías, algo que evidentemente el tiempo se encargó de no darles la razón. Estas creaciones se masificaron entre el público y cuando las primeras señales de internet surgieron en tiempos de la Guerra Fría como concepto de interacción social en red, no pocos creyeron que se estaban abriendo a una nueva era en las telecomunicaciones.

			Lo mismo ocurrió cuando aparecieron los teléfonos portátiles y los celulares inteligentes. La adicción a la hiperconectividad y el miedo a la soledad sólo fueron algunos de los defectos humanos que empresas como LogTech aprovecharon para crear una tecnología que revolucionaria toda la dinámica mundial, de una forma inédita y sin precedentes.

			Las Cápsulas de Realidad Virtual fueron creados inicialmente como videojuegos, la forma mas amigable de acceder a los seres humanos quienes lo vieron como la última novedad, inocente y casi infantil. Los smarthphones ya iban pasando de moda pero la aceptación de las redes sociales seguía vigente como vicios idiotas de la mayor parte de los seres humanos. Se necesitaba crear algo tan adictivo como la hiperconectividad con los demás y a su vez, que provocase una satisfacción inmediata, libre de los fracasos y las demoras de la vida real, que fuese atractivo y novedoso, la posibilidad de vivir una realidad tal cual la sueñas.

			La sueñas...David fue testigo vívido de cómo aquella tecnología se instauró rápidamente por todo el mundo. Pronto las casas tenían una CRV por familia, que luego dio paso a la Cápsula Individual. Sus precios eran asequibles y sus utilidades eran maravillosas. Consistían en “dormir” al sujeto en cuestión, no sin antes hacer que éste realizase toda una programación digital de la vida que quería vivir. Las opciones eran infinitas, a la medida y gusto del consumidor. Las mujeres que deseaban hallar al “amor de su vida” programaban la interfaz para crear una realidad en donde aquel hombre sí existía. Diseñaban el sujeto en cuestión de acuerdo a sus expectativas y el contexto romántico que deseaban vivir, ojalá para siempre. Luego, la Cápsula iniciaba la “hibernación” y la persona se ponía a dormir, aunque tal término no era el adecuado. En realidad cerraba los ojos, pero su mente era invadida por toda una amalgama audiovisual que previamente programó. No eran imágenes digitales las que se exponían ni la interfaz de un videojuego, sino que toda una realidad implantada, la imaginación de la persona hecha realidad, el amor de tu vida en carne y hueso en el puente veneciano extrayendo el anillo para contraer nupcias eternas. O tal vez, convertirte en una estrella de rock a punto de salir al escenario con el éxtasis de mujeres que se derriten por tu voz. Una vida de fiestas y diversión con personas guapas a tu alrededor, el enfermo que vive libre de los grilletes de su patología y el depresivo que llena sus vacíos. O quizás vivir la adrenalínica experiencia de volar o expulsar poderosos destellos de poder con la energía del cosmos, porque pronto las CRV dejaron de implantar sólo escenarios reales y se abrieron al mundo de la ciencia ficción, tan real como nuestra realidad, en que podías ser un contrabandista espacial, un superhéroe musculoso y atractivo o un noble caballero de la justicia con una hermosa y elegante espada de luz. La imaginación de cada individuo era la única limitante y el mundo por descubrir era infinito, siendo la persona la que va amoldando la realidad a sus deseos mientras la CRV captaba sus tendencias y gustos y se las sugería. Perfecto.

			Por supuesto que se generó un enorme boom social en adquirir su propia Cápsula. La necesidad de aparentar una vida maravillosa en las redes sociales dio paso a la chance de poder vivirla en la mente. Ya no se vivía con la presión de mostrar una vida exitosa, los filtros para las fotografías dejaron de ser necesarios y la fantasía de que eran fuertes y felices la convirtieron en realidad cuando programaban la vida soñada en la CRV. Las frustraciones y las carencias afectivas de cada cual eran suprimidas y lo que partió como un entretenido videojuego de una vida de ensueño, se fue transformando en el pan de cada día, en que las personas ya no pasaban solo tres horas diarias, sino que podían estar una jornada completa allí dentro, o noches enteras.

			Como consecuencia de esto, las dinámicas familiares y sociales se quebraron definitivamente. Si ya a inicios del siglo XXI estas dinámicas venían debilitándose, en que las reuniones con los amigos o con los padres iban acompañados de una imperiosa necesidad de retratar el momento en una foto para luego compartirla a través de las redes sociales, en que el individuo se iba aislando cada vez más encerrándose en una pequeña pantalla touch para mirar la vida de los demás, verdaderas ventanas a un mundo vistas en las celdas del aislamiento. Eran las consecuencias de una generación que creció con la idea de que eran especiales y que podían tener lo que quisieran en la vida, pero cuando lo obtenían, nunca parecían alcanzar la felicidad plena. Los bares y discoteques comenzaron a sufrir la baja afluencia de público, un público que persistía en estar pegados a sus smarthphones en plenas fiestas pero que igual pagaban su ticket de entrada y compraban sus tragos. La gente salió menos. Y así como los vínculos familiares decayeron, ocurrió lo mismo con las producciones en los puestos de trabajo, en que las empresas dejaron de fabricar sus productos, las oficinas fueron vaciándose, los servicios de atenciones públicas fueron cada vez más enlentecidas, los pacientes de los hospitales morían por la ausencia del personal y los servicios de seguridad tuvieron cada vez menos contingentes por constantes inasistencias. Poco importaron los despidos, porque las personas se sentían realmente dichosas en sus Cápsulas. Se generaron protestas de parte de las empresas que acusaban competencia desleal, amenazas legales, los políticos perdían votantes y los congresos perdían políticos. Si antes era una evidente indignación social por sus constantes ausencias por excusas elaboradas —y a veces no tanto— ahora todos sabían que hasta los políticos faltaban a las sesiones por quedarse atrapados en las CRV viviendo vida de millonarios sin la molesta punzada de la gente y la prensa, vigilantes y jueces de sus cuestionables cargos y quehaceres.

			Por supuesto que LogTech se defendió. Bajo el argumento de que ofrecía un producto atractivo pero que era el cliente quién tenía la libertad de definir su criterio de uso, otras grandes multinacionales no pudieron rebatir éste y otros argumentos. No sólo era que LogTech se convertía en un Imperio económico, sino que sus rivales se debilitaban ya que sus mismos funcionarios y gerentes faltaban a sus labores por quedarse “felizmente atrapados” en las Cápsulas. Poco importaban las amenazas de despido cuando en casa se cuenta con la felicidad soñada al alcance de unos pocos botones. Tampoco importaron las leyes internacionales o las situaciones sociopolíticas de cada país, LogTech ofrecían sus CRV desde los países más desarrollados hasta los países cuya población vivía en la miseria. Incluso en estos últimos casos, la empresa donaba unidades, en un afán increíble de que cada persona en el mundo tuviese su propia Cápsula. Pasaron los meses y los gobiernos quebraban, las industrias cerraban y poco a poco el tipo común y corriente fue desapareciendo de las calles. Fue el colapso económico y social como nunca antes se había visto en la Historia de la Humanidad, pero al ciudadano promedio no le importaba. Ellos eran felices viviendo cada uno una realidad de ensueño, lejos por cierto de lo que podía ofrecer la vida real, tan llena de fracasos y vacíos. Sólo fue el descenso dramático en los insumos básicos —alimentación, medicamentos— lo que pareció que iba a detener a la avasalladora máquina digital desplegada por LogTech. Las CRV llenaban el alma de las carencias, alegraba el corazón al proveerles sus sueños hechos realidad, sus mentes se maravillaban por todo lo que podían hacer, pero no lograba llenar los estómagos ni hidratar los cuerpos. No pocos fallecieron secos como pasas dentro de las Cápsulas, generándose un escándalo y cuando los opositores creyeron tener las herramientas para desbaratar Industrias, vino un nuevo golpe.

			Ante el escenario adverso que se les presentaba, LogTech comenzó a ofrecer nuevas CRV, mejoradas en cuanto a su diseño y con la novedad de que el usuario podía estar “hibernando” todo el tiempo que desearía sin que esto conllevase consecuencias fisiológicas por la falta de agua y comida. Esto fue posible porque la empresa instauró un “Sistema de Administración de Alimentos y Medicamentos” o SAAM según sus siglas. Sin embargo, el modo de instaurar este sistema consistía en una pequeña incisión quirúrgica donde por medios de técnicas estériles y hechas por sistemas de medicina electrónica de alto avance, introducían un tubo que conectaba directamente con el estómago del sujeto y así, poder alimentarlo.

			David Llanos pensó que la gente rechazaría esta nueva modalidad, tan invasiva como increíble. Pocas tecnologías se habían arriesgado a lastimar la integridad física de los clientes —las empresas de telefonía y las redes sociales jamás osaron traspasar el límite de realizar un injerto en el sujeto— y el hombre pensó que LogTech fracasaría en esta nueva modalidad.

			Pero la interfaz de inteligencia artificial de la empresa predijo bien la psicología conductual del hombre y fueron muchos quienes se abalanzaron sobre esta nueva modalidad. Fue el inicio de la Dominación Absoluta de la Máquina por sobre la Humanidad, el comienzo de un proceso de esclavitud que fue tomada por entera voluntad de la raza humana, en donde LogTech no necesitó de balas ni bombas para ejercer su dominación mundial, sino sólo en las carencias emocionales del ser humano para lograrlo. Como ovejas al matadero, las relaciones familiares se fracturaron definitivamente y gran parte de la población mundial se dirigió a las instalaciones de LogTech implementadas en todas las ciudades del mundo, para instalarse en sus Cápsulas y quedarse hibernando allí para siempre.

			“Para siempre no” rebatía La Comandante, con una convicción cuya mirada traspasaba a quién osase contradecirla.

			Porque no puede existir un Imperio si no hay una Rebelión.

			—¿Qué nos dice Inteligencia? —preguntó La Jefa mirando hacia su derecha. Un sujeto de baja estatura pero de ancha complexión se puso de pie y mirando de soslayo a los presentes, extrajo un documento de su carpeta. Su nombre era Rafael Ortúzar Del Campo, un antiguo General del Ejército, por supuesto ahora circunstancialmente retirado.

			—Si bien es demasiado pronto para tener resultados exactos, nuestros analistas dicen que la infiltración tuvo un éxito de alrededor de un 30% dentro del país, con un margen de error del 2%. Lo que significa que al menos, 3 de 10 “Dormidos” tuvieron un intercambio de realidades.

			Dormidos se les asignaba a las personas que se encontraban en estado de hibernación en las Cápsulas. David lo consideraba un término peyorativo pero por desgracia, no dejaba de ser del todo cierto. 

			—¿creen que esas personas se den cuenta de que lo que están viviendo no es la realidad?

			—Es muy probable —contestó otra mujer, ya entrada en años y que respondía al nombre de Rocío. Era una de las pocas psicólogas de la Rebelión, quizás la más capacitada de todas ellas— no obstante, hay que considerar que al ser un enorme shock emocional el darse cuenta que han estado “soñando”, no se tomen de muy buena manera la situación. Llevan cuatro años representando una vida que no es tal pero creyendo que sí lo es. Sus mentes ya no son capaces de distinguir la fantasía con lo real.

			—Eso lo tenemos considerado —afirmó La Jefa mirando de reojo a David— ya hemos tenido malas experiencias despertando a los Dormidos. En muchos casos, es una verdadera pesadilla. Es algo que debemos saber manejar.

			—El protocolo de manejo de los Recién Despertados está afinando los últimos detalles —complementó Rocío con una tenue sonrisa.

			David agachó la cabeza. No estaba seguro de que algún protocolo lograse calmar al “Recién Despertado”. Era una de las tantas problemáticas que tenía que hacer frente la Rebelión llegado el momento de la situación. Alzó entonces la mirada y observó con minuciosidad a los Rebeldes. 

			Sabía que algo que los distinguía era su fortaleza mental.

			Por supuesto que no todos los seres humanos cayeron rendidos ante la seductora propuesta mental que ofrecían las CRV. Hubo muchos que cuestionaron el hecho de hibernar dentro de una Cápsula cómodamente acolchada y aclimatada pero que te aislaba de todo el mundo exterior, pero muchos más cuestionaron a quienes en forma mansa y dócil, se encapsularon en realidades ficticias. Los motivos para éstos eran variados, pero ninguno de ellos convenció a estas personas, quienes pese a la tremenda presión social de la mayoría, lograron mantenerse ajenos a esta nueva realidad en forma de moda que el mundo comenzaba a vivir. El ser humano como individuo es capaz de tomar decisiones racionales pero cuando se sumerge en una masa, sus criterios se funden con los del colectivo y hace lo que los demás hacen. Los Rebeldes surgieron precisamente, de quienes lograron mantenerse alejados de las Cápsulas y vieron impotentes, como la sociedad entera caía rendida ante esta nueva tecnología. Eran individuos de todas las edades, pero primaban los adultos y ancianos, quizás más acostumbrados y hastiados de las primeras tecnologías de los smarthphones y redes sociales. Hermanos mayores, padres y abuelos intentaban que sus hijos y sus nietos no cayesen dentro de las Cápsulas, pero sólo fue cuando millones de personas se dirigieron en masa a las instalaciones de LogTech para caer en un estado de sopor permanente, en que se unieron bajo una causa común en contra de esta empresa y esta tecnología que los privaba de sus seres queridos. Sabían que ellos habían tomado la opción de hibernar apelando a su derecho de elección sin que nadie les obligase, pero aun así los consideraban esclavos mentales de estos nuevos avances. Las protestas pacíficas de los gobernantes y las amenazas legales de otras corporaciones apenas dieron resultado, en buena parte, porque sus mismos integrantes comenzaban a ser Durmientes. Los Rebeldes, o “Despiertos” como se autodenominaba Tronco, entendieron que a falta de la razón, la fuerza sería el nuevo camino para enfrentar esta nueva amenaza. La Tierra no corría peligro de extinción pero sí la raza humana, bajo el control pacífico pero riguroso de las Máquinas. 

			—Debemos apresurar el nuevo golpe contra LogTech antes de que afirmen sus defensas —afirmó Valentina  —¿cómo van con el estudio de las fuentes de energía?

			—LogTech tiene centrales hidroeléctricas y Centrales Oceánicas que sirven como energía alterna, pero su principal fuente de abastecimiento proviene de Plantas Solares ubicadas en todo el mundo. En el caso de Chile, las tiene concentrada en un sector desértico del Norte Grande. Nuestros hombres que están allá nos dicen que pese a estar defendidas, son vulnerables ante un ataque organizado —indicó el General Ortúzar— podemos enviar un contingente numeroso para atacar las centrales, pero tendría que ser coordinado con el ataque que se realice aquí, en Santiago.

			—El señor Llanos tiene acceso al resto de las claves de las oficinas centrales, pero debemos trabajar en extraerlas —señaló entonces Rocío— la memoria es frágil pero el inconsciente resistente. 

			David se limitó a asentir con la cabeza. Le agradaba Rocío y el trabajo en psicología regresiva que estaba realizando con él. Como terapeuta, destacaba por su paciencia y empatía. Ella también había perdido un hijo aunque no de modo tan trágico como él. 

			—Quisiera preguntarle a La Jefa —objetó el General— y sin intención alguna de ofender al señor Llanos. ¿cómo podemos confiar totalmente en él? Su inclusión a esta mesa es de carácter reciente y su rol antes de todo esto fue trabajar para el enemigo.

			Pese a que su tono fue moderado, David entendía las aprensiones del ex General. Y en buena parte lo apoyaba. También había aprendido a ser desconfiado. Miró entonces a Valentina Urrutia. La versión que le había dicho de su trabajo anterior era sólo parcial, una parte del rompecabezas.

			—Tal vez me limité a decirles que el señor Llanos trabajó un tiempo como empleado de LogTech —contestó la mujer— pero lo que pocos saben es que participó en forma activa en la programación de las CRV. Él creó esas cosas y ahora nos ayuda a destruirlas.

			Sintió la mirada de cierto reproche en los demás, pese a las últimas palabras de La Comandante. Ya sabía que no era un tipo bien visto entre los rebeldes, en parte porque no llevaba dos meses de “Despierto” —todos los recientemente despiertos gozan de cierto recelo inicial de parte de los que nunca han sido Dormidos— y en otra buena parte, por su rol como creador de las Cápsulas. Era tener a Frankestein entre ellos, al que diseño la bomba atómica y al piloto que la lanzó. Fueron héroes en su minuto pero la historia les había dado un matiz distinto. Lo bueno es que ahora podía utilizar sus conocimientos en una causa mejor, o al menos eso estaba diciendo La Comandante.

			—Decir que las construí solo yo sería brindarme demasiados créditos, General —respondió el hombre manteniendo la calma— fui parte del equipo técnico y profesional que diseñó y construyó esas cosas. Todo ellos internacionales, por cierto. Un japonés, un británico, un canad…

			—Las nacionalidades no nos interesan señor Llanos, sino lo que podemos rescatar de lo que usted creó. Debe saber que por eso lo despertamos, no porque nos cayera precisamente bien.

			David lo miró impasible pero seguía entendiéndolo. Estaban en guerra como había dicho La Comandante. Las simpatías y las decisiones basándose en asuntos afectivos estaban subyugados a lo pragmático y lo necesario y el hombre sabía que la Rebelión lo necesitaba. Disponer del creador de las Cápsulas de Realidad Virtual es como tener la llave que abre el cofre de los tesoros y era por eso que lo habían “rescatado”, aunque le tomó un par de semanas sentirse así. 

			—Los reproches no ayudarán a David a ganar confianza, General —lo atajó entonces Rocío— lo que necesitamos es que este hombre logre recordar con exactitud su papel antes de la guerra.

			—Y lo poco que ha recordado nos permitió tener éxito con el ataque de ayer —señaló entonces La Comandante. David lo tomó como un cierto halago aunque la mujer se encargó rápidamente de enfriar esa sensación— no obstante, no disponemos de suficiente tiempo para que el señor Llanos logre recordar todo. Sabemos que Rocío está aplicando psicología regresiva para que logre recuperar su memoria perdida. ¿existen avances en cuanto a eso?

			—Ni se imaginan cuanto —respondió entonces David.

			Era el que menos hablaba en toda la reunión, pese a que buena parte de ella hablaban de él. No había respondido las aprehensiones del General ni a las miradas de recelo que los demás le objetaban. Salvo su amigo Tronco, quién también permanecía en silencio, había en el aire un ambiente de desconfianza. Lo que les diría ahora disiparía en parte esa espinuda sensación. 

			—Es cierto que trabajé construyendo esas cosas y gracias a Rocío, he ido recordando fragmentos de mí…vida anterior —continuó David remarcando las últimas dos palabras— entre ellas, los dos Principios fundamentales en los que se basa Empresas Log Tech: “Proteger al Género Humano y Salvarguardar la Tierra” Son la piedra angular de Industrias y desde la cual, realizan todas las demás acciones.

			—¿Y de qué diablos nos sirve tener esa información? —preguntó el oficial militar que estaba a la derecha de Ortúzar. Sus palas y su uniforme verde opaco indicaban su grado como teniente de carabineros, actualmente cumpliendo funciones como Oficial de la Rebelión.

			—Para derrotar a un enemigo se debe conocerlo primero, teniente —contestó Llanos sin perder la calma— Empresas LogTech comenzó como toda empresa, de manera subrepticia y modesta ofreciendo servicios de electrónica que poco a poco se tradujeron en innovaciones tecnológicas que en pocos años, comenzaron a competir con las grandes industrias de la época. Diseños novedosos, buenos precios y gran calidad terminaron por atraer a un público hastiado de los monopolios. Pero su gran salto ocurrió cuando diseñaron los primeros Lentes de Realidad Virtual que permitían al usuario definir dónde podía estar. También fui parte de aquel diseño.

			—Nos interesa más esa última parte más que toda la palabrería sobre la historia de Industrias.

			—El punto es que el Fundador de LogTech en Chile y pionero de las Cápsulas de Realidad Virtual instauró dos lemas que son la filosofía central de Industrias: “Proteger al Género Humano y Salvaguardar la Tierra” Son la base del funcionamiento actual de LogTech, su piloto automático, sus Principios de todo su engranaje —David se tomó una pausa para darles tiempo de digerir la información— lo que quiero decirles señores, es que LogTech jamás ha deseado destruir a la raza humana.

			El ácido caliente y corrosivo en el trasero de un chimpancé habría tenido menos efecto neurótico en éste que en lo que produjeron las palabras de Llanos en la concurrencia. Se desató una algarabía de palabras entremezcladas con contenidos insultos apelando a una posible inteligencia atrofiada junto a una potencial complicidad siniestra de David en favor del enemigo. Sólo fueron las palabras del General Ortúzar las que predominaron con firmeza sobre las demás:

			—Nos insulta con su comentario, David. La raza humana es dominada por esas máquinas y usted viene a decirnos que no quieren destruirnos.

			—No pueden hacerlo, General. Su programación no se los permite. Sin embargo, si tienen la potestad de controlarnos en función de los Principios. Y aunque les desagrade, es algo que están realizando bastante bien.

			—Es por eso que seguiremos combatiéndolos David, por más que intentes lavar su imagen —replicó entonces la Comandante, quizás la única persona de toda la reunión que no había perdido los estribos.

			—No intento hacerlo. Intento recordar su funcionamiento para entender la lógica de las máquinas. No tiene mucho sentido que nos quieran dominar solo porque sí. Debe existir un propósito tras su deseo de dominio, un motivo para impedir que retomemos el control. Como les dije, mis recuerdos vienen a fragmentos y por fortuna, lo que recordé la otra noche fue algo que podría cambiar el curso de la guerra. Algo que muy pocos de los que trabajábamos en LogTech sabíamos que existía. Algo que se planteó luego como un mito y que hasta ahora, se cree que es así. LogTech se encarga de mantenerlo en estricta reserva y hasta al momento, lo han conseguido. 

			Fueron palabras que captaron en forma poderosa la atención de los oyentes. Siempre que alguien habla de algún secreto logra atraer la atención de los demás, sobre todo si esos secretos tienen tintes conspirativos. David miró a Rocío y luego a Tronco. La primera le había ayudado a recordarlo y el segundo gozó de saber aquel secreto tan solo aquella misma mañana, luego del encuentro con aquel pudú y el puma. Se dirigió entonces hacia Valentina Urrutia, quién a su vez lo escrutaba como quién trata de escanearlo por dentro, buscando alguna pista de engaño.

			Pero David no era un hombre mentiroso.

			—Desconfían de mí porque trabajé con LogTech y participé en crear las CRV, sin saber todo el alcance que esas cosas tendrían. Tal vez piensan incluso que soy un doble agente. Pueden pensar lo que quieran, pero lo que les diré a continuación disipará todas las dudas en torno a mí.

			—Hable de una vez y no se vaya con tanto rodeo —lo increpó el General.

			David apoyo entonces ambas manos sobre el cristal de la mesa, sintiendo cierta frialdad húmeda en la yema de sus dedos.

			—Industrias LogTech tiene una debilidad. Una flaqueza que buscaron preservar en el secreto. Algo tan básico como sencillo —tomó aire y luego lo expulsó— un Botón que es capaz de apagar a todo el sistema electrónico de LogTech.

		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
			Capítulo 2: Expulsión

			—Pobre infeliz.

			Lo dijo por lo bajo pero con el suficiente volumen para ser escuchado por aquel gorila, quién se volvió algo confundido.

			—¿perdón amigo?

			David aún sentía el sabor acaramelado de su cuarto sorbo de whisky, mientras su lengua jugueteaba con los últimos resquicios del líquido dorado.

			—Esa tipa te está usando, compa. Te recomiendo huir.

			No fue el sujeto sino que la mujer la que saltó como gata fiera.

			—¡¿Y tú quién te crees que eres, piojento?! ¡Ni te conozco!

			—Soy el que escuchó que planeas embarazarte de este tipo para ser una mantenida de él. Todo mientras le coqueteaba al barman antes de que llegaras, compa.

			Cristóbal miró algo confundido a la mujer quién adoptando una postura ofendida, le tomó del rostro y lo miró a los ojos, las ansías de la desesperación entreverados con el miedo:

			—¡No le creas, mi amor! ¡Este piojento está inventando cosas de mí! ¿Y sabes por qué? Porqué me invitó a bailar y yo lo rechacé. Le dije que sólo tenía ojos para ti, mi amor.

			David se sentía envalentonado pero lo suficientemente sobrio para mirar indignado a la mujer por tamaña mentira. No era la primera que había sufrido por parte de una y el cúmulo de rabia acumulada en los últimos años creció como la lava de un volcán a punto de erupcionar:

			—De verdad eres una zorra, mujer.

			La aludida puso cara de impacto mientras que el sujeto se volvió furioso hacia David, quién se percató de que era mucho más alto y corpulento que él. Sin embargo, esto no lo amilanó. Se puso de pie alzando el mentón y sacando el escaso pecho que poseía, a diferencia del grandulón cuyos pectorales eran producto de insaciables horas de puro gimnasio y atún:

			—¡¿Cómo le dijiste, infeliz!?

			—Que tu chica es una zorra, compa. Y que tú eres demasiado idiota para darte cuenta.

			Apenas había terminado de hablar cuando vio el enorme puñete del tipo asestándole feroz contra su rostro. Sintió el tremendo golpe sordo que le dobló la cabeza casi en ciento ochenta grados, tirándolo al piso como un trapero. 

			—¡Eso mi amor, pégale!

			El derechazo lo aturdió pero no lo suficiente para oír, entre el silencio y la sorpresa del resto, los chillidos histéricos de la mujer, quién alentaba a Cristóbal casi encaramándose arriba de él, como un chihuahua se subiría arriba del rotweiler para ladrarle a los gatos.

			—Este piojento me dijo zorra, mi amor. Debes darle su merecido.

			El golpe fue terrible y David no tuvo recuerdos de haber recibido un golpe similar en su vida, considerando que su última pelea fue en quinto básico contra un chico de menor tamaño contra cual los golpes mutuos eran disparos de algodones en comparación al enorme cornete del gorila. Sin embargo, la voz casi chillona de la chica sólo lo instó a ponerse de pie mientras oía los murmullos alrededor suyo del resto de los asistentes, en un rumor que bordeaba la sorpresa y la burla. David se sentía furioso. Miró a Cristóbal, quién todavía mantenía la mano cerrada y los ojos coléricos:

			—Pídele perdón a mi novia —ordenó— antes que te quiebre como una ramita seca.

			La furia de David la transformó en una mueca burlona, como un bufón que se ríe ante los rifles que le apuntan para su ejecución. 

			—De verdad eres un pobre desgraciado, infeliz. Esta mujer te va a joder la vida y tú la defiendes.

			—¡Pégale mi amor, no dejes que me trate así!

			Cristóbal se mantuvo estático unos segundos, tal vez dudando de la veracidad de las palabras de David. Éste tomó el vaso de whisky y entonces, se lo bebió al seco. Su garganta ardió tanto como su espíritu lleno de bravuconería y entonces, le espetó a la mujer:

			—¡Cierra el pico zorra de mierda que ya me tienes harto con tus mentiras!

			Sabía que esta vez no se salvaría y el gorila se asestó a dirigirle otro feroz puñetazo. David cerró los ojos por instinto, como el condenado a muerte resignado a su destino. Sin embargo, la perspectiva de un golpe temible dio paso al sonido confuso de botellas y vasos quebrándose y la exclamación de sorpresa de los presentes. No recibió golpe alguno.

			—Ya fue suficiente, grandulón.

			David abrió los ojos y en medio de los mareos por el whisky, las luces de neón y el humo del cigarrillo, vio a una ¿mujer? que se interponía entre él y Cristóbal, empujando a éste último hacia atrás. Su cuerpo golpeó algunos vasos sobre la barra las que cayeron al suelo en forma estrepitosa y David no entendía nada.

			—Vete con tu chica tranquila. Yo me encargo de éste.

			Efectivamente era una mujer quién lo estaba ¿defendiendo? lo que sólo acentuó la sorpresa tanto de David como de Cristóbal. Sin embargo, la chica del gorila aulló indignada:

			—¡Mi amor, no dejes que una mujer te gane! 

			Dejar en paz a David era una opción pero permitir ser derrotado por una mujer mucho más menuda que él era una humillación. La chica y el resto de los presentes miraban sorprendidos lo que ocurría y David pensó que éstos pronto sacarían las cabritas para presenciar un verdadero espectáculo.

			—No te metas en lo que no te importa, mujer —dijo Cristóbal— mi problema es con el infeliz escondido detrás de ti.

			—El problema ya se resolvió con el golpe —señaló la mujer.

			—¡Ese piojento me dijo zorra, maraca entrometida! —estalló entonces la chica roja de furia— así que muévete que mi novio va a darle su merecido.

			Como un domador amaestra a su perro guardián, bastaron un par de palmetazos de la chica para que el gorila se dirigiera de lleno contra David. Sin embargo, la mujer se volvió a interponer empujándolo hacia atrás. El gorila no se iba a dejar vencer esta vez por aquella aparecida e hizo el ademán de empujarla hacia un lado. Pero la aparecida tenía habilidades impensadas para alguien de su delgada contextura y haciéndole entonces una llave, derribó al gorila al piso frente a la sorpresa de todos.

			—De verdad eres un idiota si te dejas manipular por una tontorrona como aquella —le dijo mientras le tenía la muñeca doblada hacia atrás. El gorila se vio humillado pero no pudo evitar el alarido de dolor que emanaba de su muñeca torcida hábilmente por la mujer— ahora dejémonos de tonterías y retírate, grandulón.

			Lo soltó mientras el resto de los presentes estallaban en vítores y algunos aplausos. La chica entonces le lanzó un insulto al gorila vencido y desapareció entre la multitud. Cristóbal por su parte, se puso de pie avergonzado y desapareció en la otra dirección, entre los chiflidos de la muchedumbre. David sin embargo, estaba perplejo. El efecto del whisky había desaparecido de cuajo, como si le hubieran tirado un balde de agua fría. La mujer entonces, se volvió hacia él:

			—Y sobre ti, muñeco. No quiero oír nunca más que le faltes el respeto a una mujer ¿entendido?

			__________________________

			Si David esperaba obtener un minuto de silencio tras la revelación, se equivocó medio a medio. En las películas y series, los personajes se quedan silenciosamente pasmados, procesando la información cuando otro personaje les revela una verdad impactante.

			En la vida real en cambio, el haber dicho que existía un botón que lo apagaría todo provocó un alboroto de palabras y reacciones tan bulliciosas como mixtas. Desde la mirada de profunda desconfianza del General Ortúzar hasta la expresión cómplice de su amigo Tronco. Otros se lanzaron a hacerles preguntas, muchos asombrados por tener en la mesa al inventor de esas endiabladas máquinas que tenían a la mayor parte de la población mundial atrapadas y que ahora les revelaba la existencia de lo que habían creído, era un mito.

			La Jefa en cambio, mantuvo un rato el silencio, con su rostro endurecido y su mirada pétrea. David sólo se enfocó en su rostro severo, obviando las innumerables preguntas que el resto le hacía.

			—Guarden silencio, por favor.

			La Comandante dio la orden y al acto, se hizo un tenso silencio en el salón. David se mantuvo con las manos apoyadas en el mesón, en parte tranquilo y en parte nervioso. No compartía el temor que Valentina Urrutia inspiraba en muchos hombres, pero si un profundo respeto.

			—El Botón Rojo es sólo un mito, señor Llanos.

			—Cuando la existencia de las cosas no se pueden probar, se mitifican. Así se mantienen vigentes pero dentro de un marco artificial e irreal. Ocurrió lo mismo con los ovnis, la existencia de los Illuminatti, el autoatentado a las Torres Gemelas, el falso alunizaje del hombre etc. Me cuestionan porque inventé esas máquinas pero de alguna forma, también tuve un mal presentimiento al crearlas. Intuí que la raza humana sería tan débil y estúpida como dejarse dominar por la idea de la realidad virtual y por eso, junto a un grupo selecto de personas, creamos una salida de reserva, un escape en el caso que las cosas se saliesen de control

			—La existencia del Botón Rojo —complementó entonces Tronco.

			—Cuando me…rescataron —continuó David dirigiéndole una mirada de soslayo al General, quién se mantuvo cauto en su asiento— fue una pesadilla. Eso deben saberlo. Te despiertan de algo que creíste que era real y sufres una amnesia. No todos sobreviven. Me despertaron y apenas pude recordar que estaba metido dentro del mismo aparato que inventé. Luego recordé que participé en su diseño y fabricación. Los otros recuerdos han ido llegando por goteras pero nada de ello lo habría logrado si no fuese por la orientación y la paciencia de Rocío.

			La veterana mujer esbozó una sutil afirmación con su cara. La terapia de regresión de la memoria había sido en un inicio, torpe y dificultosa, con el rechazo inconsciente de la traumada mente de David quién sufría episodios de frenética locura, aún enrarecido por vivir la triste realidad de la guerra contra LogTech en vez de la dulce fantasía que vivía en la Cápsula. Fue necesario complementar la sicoterapia con alternativas medicinales de relajación, lo que conllevó que al fin las sesiones fueron dando lentos pero fructíferos resultados. Primero el recuerdo de que había sido empleado de LogTech y más tarde, su participación como diseñador de las CRV. El recuerdo del Botón Rojo había acontecido solo el día anterior.

			—Esperemos que la existencia del Botón Rojo sea una realidad y no una mezcolanza con las fantasías que vivió adentro de esa Cápsula —indicó el General, en un tono ácido. Ignoró la mirada reprobatoria de algunos de los presentes, pero no la respuesta de Rocío.

			—Usted encárguese de las estrategias militares, General Ortúzar. Yo me encargo de separar lo que corresponde a fantasías y a realidad.

			La Comandante se inclinó entonces hacia adelante, apoyando sus manos en el mesón de cristal entrecruzando sus dedos. Su mirada iba fija hacia David. Le creía, o al menos, creía en los recuerdos de David, pero también podía suponer que se equivocaba.

			—Señor Llanos, me limito a creer en lo que dice porque tengo confianza en la capacidad profesional de Rocío. Es perfectamente plausible lo que dice el General. Cuatro años adentro de esa Cápsula puede confundir los recuerdos con la fantasía.

			—Recordar a LogTech no es ninguna fantasía, Comandante.

			Era la memoria a corto y mediano plazo lo que se había alterado y algunos aspectos de la memoria a largo plazo, pero no todo. Habían cosas que se marcaban a fuego en los recuerdos, cicatrices que quedan en el consciente traspasándose al inconsciente perpetuándose con un corazón roto y un alma entristecida. David había olvidado muchas cosas en relación a LogTech pero no en relación a lo que había sido su vida familiar. Los recuerdos de aquél día seguían causándole un lacerante dolor en su pecho.

			—¿Y qué nos puede decir de ese Botón Rojo que es capaz de apagarlo todo? Suena demasiado bueno para ser verdad.

			—La existencia de un Dios de Amor también parece bueno y aun así, hay muchos que no creen en Él —contestó David.

			—Me incluyo.

			—Entonces también incluya y anote lo que le diré. El Botón Rojo existe y es capaz de apagar todo el sistema LogTech. No lo apaga a nivel mundial claro está, sus sistemas informáticos fueron lo suficientemente inteligentes para evitar crear un único botón en un único núcleo mundial y así, poner el riesgo todo el sistema tecnológico en caso de que sufriesen algún ataque. Es por eso que existe un Botón Rojo en cada país. El nuestro se halla en las instalaciones centrales de LogTech, ubicados en un búnker en la cima de la Torre Santiago.

			—¿La Torre Santiago? ¿El Costanera Center? —preguntó el teniente— siempre pensé que su Base Central se hallaba en el Cerro San Cristóbal que lo coordinaba todo con las bases islas ubicadas en puntos estratégicos alrededor de la Capital.

			—En efecto Teniente, el Cerro San Cristóbal alberga una Base importante pero no es de carácter informático sino militar  —respondió el General Ortúzar— espías nuestros piensan que allí LogTech construye verdaderos ejércitos de robots que añadirían nuevas tropas al grueso de sus fuerzas que ya se encuentran operativas protegiendo el Costanera y las Bases Islas. Por su parte, tiene sentido que en la Torre Santiago se albergue la Base Central considerando que los edificios que componen el Costanera, incluyendo ese maldito rascacielos, es donde se albergan la mayor parte de los Dormidos en sus CRV. Parece lógico que allí tengan el famoso Botón Rojo.

			—Y no sólo el Botón Rojo, General —lo atajó Llanos— Dicho botón está asociado a la existencia de otro muy similar, el Botón Azul. Si el Botón Rojo apaga LogTech, el Botón Azul es capaz de entregarle todo el control al Imperio. Pulsarlo anularía el efecto del Botón Rojo y viceversa. Lo protegen como si fuese el corazón mismo de Industrias. Y en cierto modo lo es. De su existencia depende todo.

			—LogTech ya tiene el control de todo, Llanos —aseveró el Teniente— la existencia del Botón Azul es irrelevante.

			—Sólo en parte. Apretar el Botón Azul sería entregarle el control total e irreversible a Industrias. Si alguien presiona el Botón Azul, jamás se podrá volver a apagar Industrias, ni siquiera pulsando el Botón Rojo.

			—¿Y por qué las máquinas no han presionado el Botón Azul entonces? —preguntó La Comandante  —¿o en su defecto, por qué no destruyen el Botón Rojo?

			—No pueden hacerlo. Su acceso a los botones se encuentra en un pequeño reducto con vidrios antichoque, láminas de policarbonato resistente a golpes y a los disparos de los blasters. Ustedes creerán que eso no es obstáculo para Industrias LogTech, pero su vidrio resistente no es lo que impide que los drones lo destruyan —David mantuvo el tono tranquilo de un docente que dicta cátedra mientras sus alumnos lo oían con respeto— el principal obstáculo son las medidas de seguridad que posee para ingresar al búnker, compuesto por diversos mecanismos de acción que sólo se pueden abrir con códigos de seguridad que fabricamos nosotros mismo. Si ellos intentan violar dichos códigos, accionarán automáticamente el Botón Rojo y se desactivarán. Además, ambos botones sólo reconocerán la huella de un ser humano, no de un robot.

			—¿medidas de seguridad? ¿No cree que LogTech puede acceder a ellas?

			—No pueden porque son medidas biológicas —David sonrío mientras los demás asentían con la cabeza. Habían entendido el mensaje— las medidas incluyen huellas dactilares, lectura de retina y una pequeña muestra de sangre que lee el ADN de la persona autorizada a entrar. Tal vez lo único que habrían podido desencriptar son la clave de entrada pero ello no serviría de mucho si no pueden tener acceso a las otras modalidades de bloqueos orgánicos. 

			—Fascinante —sonrío el General— veo que haber rescatado a este tipo no fue una pérdida de tiempo después de todo. Díganos señor Llanos ¿las medidas biológicas a quién pertenecen?

			Un atisbo de irritación predominó en el rostro de David pero ignoró las primeras palabras del General para responder a su pregunta:

			—A mí.

			Todos asintieron. De pasar a un resquicio de desconfianza hacia el hombre había pasado a un atisbo de admiración generalizado pero David leyó los rostros y congeló de inmediato las expectativas que comenzaban a generarse.

			—Pero no sólo a mí, señores. Pertenecen a alguien más. El acceso al Botón Rojo sólo podía hacerse entre dos personas, las que en su minuto gozaron de la máxima confianza de la directiva de LogTech. Una era yo.

			—¿y el otro?

			David Llanos observó a Valentina formulándole la pregunta. Era muy hermosa, pensó, pero lejos de los cánones promedios de belleza y ciertamente, lejos de los gustos personales de él, al menos físicamente hablando. Su personalidad era tan parecida a su ex mujer… Dios mío. Hizo esfuerzos para fraguar los recuerdos de aquella noche en la discoteque, en donde la había conocido. Tal vez sólo por ello es que le guardaba cierta simpatía…y a su vez, culpa. Éste último era un sentimiento que, con los años, no había podido extirpar de su corazón. Respondió entonces la pregunta:

			—El otro pertenece al hijo de quién fuese el Fundador de LogTech —David carraspeó— y adivinen. El hijo duerme plácidamente en un búnker subterráneo del Cerro San Cristóbal.

			__________________________

			Rolando Castro, alias Tronco, tocó con la mayor suavidad posible el postigo de fierro que conformaba la añosa puerta de aquella habitación. No podía entrar en silencio, lo sabía, pero al hacerlo en forma pausada le indicaba a la dueña que respetaba su espacio y quería hacerle una visita. Además, pese a la avanzada edad de la mujer, el hombre sabía que el sentido de la audición lo tenía prácticamente intacto.

			—Ya sabe que usted puede entrar con sólo tocar la puerta, querido nieto —dijo la anciana terminando de pelar unas papas y secándose las manos.

			—Esperaba verla acostada, abuela.

			La anciana abrió los brazos y la enorme mole se depositó cual cachorro tierno en su regazo. Aquella era su abuela pero a quién Tronco veía como su madre. Después de todo, la anciana había cumplido ambos roles.

			—Ser viejo no significa quedarse acostado sin hacer nada —gruñó la mujer— además, lo peor que puede hacer una es quedarse inmóvil. Eso atrofia los huesos y debilita los pocos músculos que me quedan. Y también causa depresión.

			—A usted jamás podría definirla como alguien depresiva, abuela —respondió Tronco sentándose en el pequeño comedor de rincón, dispuesto dentro de la cocina.

			Era cierto que la Rebelión comenzaba a carecer de insumos básicos, que los alimentos comenzaban a escasear y los medicamentos eran suministrados con rigurosa selección. Pero lo que más tenían era espacio, puesto que la mayor parte de la gente había abandonado sus hogares, oficinas y edificios y vivían en un ensueño eterno dentro de sus Cápsulas. Muchos de los Despiertos se habían dirigidos a los modernos y enormes departamentos que constituían Ciudad Empresarial, un conjunto de edificios e inmuebles que funcionaban en su mayoría, como centros de oficinas y gestión de empresas, ahora convertidos en apartamentos para los rebeldes y cuarteles donde se almacenaban armamento y vehículos pesados. La Comandante estipuló mantener a la Rebelión viviendo de la manera más cohesionada posible y aquellas modernas construcciones rodeadas de cuidados jardines, ahora vistas como vetustos de tiempos mejores, funcionaban a la perfección para cumplir dicha labor. No obstante, era imposible mantener allí a toda la Rebelión, por lo que también dispusieron usar las antiguas casas y algunos viejos edificios que rodeaban Ciudad Empresarial y que funcionaban como un apacible sector residencial antes de la Gran Caída como lo llamaban. En uno de esas casas vivía Abuela Javi, incluso antes de que todo ello pasara, cuando disponía de una tranquila vida matrimonial, y en donde ahora no tenía deseos de mudarse. La Jefa, consciente de la importancia moral de aquella anciana, había respetado su decisión.

			—La depresión era cosa frecuente en mis tiempos mozos, cuando muchos de los jóvenes teniéndolo todo, no se conformaban. ¡Se quejaban por todo, sabes! Recuerdo que mis padres y abuelos jamás tuvieron esas clases de dramas mentales. Sus preocupaciones eran traer la comida para la casa y ver crecer felices a sus hijos.

			—Igual que hoy en día —sonrió Tronco.

			—Tú no tienes hijo, patudo —le reprendió la anciana —aún no quieres darme bisnietos.

			—Y usted aún insiste en hacer todo sola y no pedir ayuda. Está bien que sea activa pero los accidentes son peligrosos a su edad.

			—Los accidentes no existen, hijo.

			Los reproches eran entrañables y al final ambos terminaban riéndose uno del otro. La anciana le sirvió un tibio plato de sopa de pollo, algo que iba muy bien con el clima del atardecer que comenzaba a tornarse helado. Estos encuentros semanales entre Tronco y su abuela siempre iban precedidos de amenas charlas y simpáticas anécdotas, algo poco usual en el sombrío ambiente de la Rebelión pero que era provocado por el buen humor de ambos. Eran encuentros rutinarios pero íntimos y Tronco siempre salía de la casa con el corazón hinchado y su estómago felizmente lleno. No obstante, Tronco ya conocía los cambios de humor de su abuela cuando comenzaba a entrar en los temas de lo solemne.

			—Oí sobre el Botón Rojo y el Azul.

			—Fue una sorpresa para muchos. Yo casi me caigo de trasero cuando me lo contó en la mañana. De pasar a desconfiar de él, ahora todos lo ven como un potencial héroe. Aunque lo poco que lo conozco, dudo que se le suban los humos a la cabeza. Parece ser un tipo que mantendrá la discreción y el bajo perfil

			—Pues el guardar secretos es una prueba de confianza —respondió la anciana— creo que ese muchacho puede ser muy importante para la Rebelión, aunque me temo que su postura puede ser un poco ajena a la Causa.

			—Sólo despertó hace poco más de dos meses, pero ya lo considero un amigo. Es un buen tipo. No me gustaría que los demás lo viesen como alguien peligroso. Yo mismo no quiero verlo así.

			—Las ideas que no vayan en común con el resto tienden a tildarse de peligrosas, pero no necesariamente son erróneas. La gente díscola no siempre es bien mirada porque muchas de sus ideas no suenan sensatas para el estado actual de las cosas. La libertad de opinión y el derecho a elección son cosas que nos costó obtener y que no debemos perder.

			—Usted defiende la libertad por sobre muchas cosas ¿no es así, abuela?

			—No en realidad. La libertad también ha sido dañina para nuestra sociedad.

			Tronco se quedó unos segundos pensativo. No esperaba que su abuela le diese esa respuesta y en parte le alegró. La Abuela Javi era una caja de sorpresas y una mujer de mucho contenido, a quién el resto de la Rebelión respetaba y cuidaba. Era la mujer más anciana de todas, había tenido un pasado violento al vivir sus propias batallas en su juventud y aquella experiencia le había tornado de una sabiduría que pocos poseían, por lo que sus opiniones siempre eran oídas aunque no siempre compartidas. A veces la misma Jefa, quién le pedía consejos, discrepaba de algunas de sus opiniones. Tal vez, en este caso, hubieran coincidido en que la libertad había sido perjudicial. 

			—Considerando que usted vivió esa experiencia terrible en ese pueblo, creí que la libertad de que las personas pudiesen elegir su vida era fundamental —señaló Tronco.

			—Todas las cosas en exceso son dañinas, hijo —el término hijo era usual entre ellos, así como el término madre de Tronco hacia ella— en ese pueblo, las personas estaban sometidas a una influencia maligna que las controlaba. No tenían poder de decisión y eso provocó que muriera mucha gente. Nuestro mismo país vivió un periodo de Dictadura en que muchas de las libertades humanas fueron violadas, pero luego vino la transición y la gente obtuvo acceso a muchas cosas. Se perdió el equilibrio y en ese afán de libertad, los límites fueron sobrepasados. La gente exigía más de lo que el Estado podía brindar y muchos se frustraban al no conseguir sus objetivos. Se fue perdiendo el concepto de que las cosas parten por uno. Eso tu abuelo nunca lo olvidó. 

			Tronco alzó la mirada hacia un estante ubicado en un extremo de la estancia. Sobre él, vio un pequeño artefacto de madera, alargado y con dos lentes en unos de los extremos. En el otro extremo, una pequeña fotografía de una casa en el campo junto a un viejo establo. Se llamaba estereoscopio y es un dispositivo simple que permitía ver imágenes tridimensionales a través de sus cuatro lentes ubicados en forma tal que permitían desviar imágenes correspondientes a cada ojo puestas una al lado. Se incorporó para tomarlo:

			—¿Aún funciona? —Abuela Javi asintió y Tronco miró a través de los lentes— es increíble que hayan inventado esto hace dos siglos atrás.

			—Existía gente visionaria que sabía que eso sería el futuro. Tu abuelo lo adquirió en un museo de antigüedades. Incluso para nosotros que éramos jóvenes, ese aparato constituía una verdadera reliquia.

			Tronco examinó el diseño tosco pero firme de la madera y los lentes que no habían perdido la transparencia pese a los años. Sólo la imagen de la casa en el campo comenzaba a verse más borrosa. La nostalgia de una imagen captada en los campos chilenos del pleno siglo XIX se sumó a la del estereoscopio inventado en la misma época.

			—Esto fue la antesala de lo que sería el cine y la televisión. La verdadera antesala de lo que siglos más tarde, nos tendría atrapados como zombies adictos a esas Cápsulas —Tronco suspiró antes de dejar el estereoscopio donde lo había encontrado y volvió a sentarse con la anciana— Usted dice que mi generación era muy débil emocionalmente. Sensibles y susceptibles a los cambios, intolerantes a las frustraciones. Quizás esa carencia de felicidad fue lo que nos terminó llevando a nuestra perdición ¿eso es lo que cree?

			—Empresas como LogTech fueron creadas a partir de la libre competencia, entregando un producto que la gente podía acceder con relativa facilidad, pero nadie puso los límites. La gente se dejó seducir por su artificial forma de conseguir la felicidad en forma fácil y sencilla, la tolerancia al fracaso no tenían que vivirlo puesto que las mismas Cápsulas te entregaban todo. No hubo un control, las personas se dejaron domar por sus vacíos y sus tristezas y pasaban días completos encerrados, viviendo una vida fantasiosa. Faltó rigurosidad y las pocas intentonas de los gobiernos quedaron en palabrería. Fue como abrirle una heladería completa a un niño sin que existiesen reglas de comportamiento. Probamos que los siglos de historia valieron poco para que nos dejáramos consumir por esta nueva forma de vida, aislada del resto, aislado de nuestros vínculos y de nuestros sentimientos reales. Sé que tal vez fuimos demasiado estrictos con tu abuelo en cuanto a evitar al máximo el acceso a esas tecnologías, pero nosotros sabemos cuándo una organización busca dominar a los demás.

			—Pero en estricto rigor, no fue el Estado lo que nos dominó al final sino que una empresa privada. Una multinacional con millones de dólares en sus bolsillos y con poderosas influencias en varios países.

			—Rolando. Todo obedeció a un infantilismo de la sociedad en general. Niños que se convertían en adultos pero sin perder sus rasgos infantiles, sujetos que exigían cada vez más de la vida pero sin entender el mundo que los rodea, quejumbrosos e hipersensibles. Fue desapareciendo la cultura del pensamiento reflexivo y el entendimiento, reemplazado por la impulsividad y el deseo de satisfacción inmediata. Todos esos deseos colectivos transformaron a un Estado bajo las ideologías políticas que se dogmatizó, simplificándose a meras consignas, eslóganes y frases para el bronce, perdiendo la complejidad que ello significa. Incluso los medios de comunicación se enfocaron a lo frívolo y divertido pero menos riguroso y con escaso análisis de lo que estaba pasando.

			—¿Cree que eso tuvo relación con nuestra dominación por parte de las máquinas?

			—Bastante, hijo. El deseo de un asistencialismo era fuerte en mi generación y su proveniencia, ya sea de algún Estado benefactor como de alguna empresa privada, fue los que nos condujo a ser dominados por nuestras debilidades y vacíos. Tu abuelo lo aprendió bien —y al mencionarlo, la voz de la anciana sufrió un pequeño temblor de emoción  —aprendió que la verdadera felicidad viene primero de nosotros mismos.

			Le acarició la cabeza a su nieto. Pasaban los años, éste se convertía en una mole de músculos y fuerza, pero seguía manteniendo la esencia infantil que tendía a secretarse cuando estaba a solas con su abuela. Le besó sus manos, sintiendo la piel débil y frágil del paso de los años y entonces, se volvió hacia la fotografía enmarcada en un pequeño mueble, cerca del living.

			—¿Lo extraña, abuela?

			—Cada día, hijo.

			—Creo que él habría luchado con nosotros —Tronco mantuvo las manos de la anciana entre las suyas y continuó —habría luchado con nosotros contra esas máquinas.

			—Él era fuerte y valiente, como tú —respondió la mujer manteniendo el tono solemne— sin duda, habría peleado al lado tuyo. Y habría dado la vida de haber sido necesario.

			__________________________

			Fue un caminar pausado mientras oía el suave sonido de sus zapatillas en la baldosa límpida amortiguado por el peso liviano de su cuerpo delgado mientras se encaminaba a la habitación de La Comandante.

			Eso es lo que me dijo el emisario. Que La Jefa me quería en su habitación.

			Parecía una invitación de carácter íntima, pero era sabido por todos que el departamento de Valentina Urrutia hacía también de oficina, por lo que muchas de sus reuniones allí tenían un fin puramente profesional. La Jefa no tenía fama de ser deslenguada con su cuerpo ni la reputación de quién obtuvo el cargo a costa de favores sexuales. Lo poco que se sabía era que había estado casada y del matrimonio habían nacido dos hijos, pero actualmente su condición de soltera o viuda —no se sabía —no significaba de ningún modo que estuviese libre y dispuesta para satisfacer sus deseos carnales, si es que los tenía. Valentina Urrutia tenia fama de ser una mujer impecable en lo profesional y alejada de escándalos amatorios y David tenía serias dudas de que quisiese romper esa íntegra reputación con él.

			Llegó a la puerta de la habitación y la tocó. Pese a la impronta que se le dio por aquella importante citación, se sentía liviano. El haber contado la verdad acerca de su rol en empresas LogTech lo había liberado de una cierta opresión que significaba ocultar información tan crucial —pensó seriamente en no revelarlo— pero aún existían atisbos de ella ligadas eminentemente, al hecho de que no apoyaba del todo a la Causa. Y ello podría causar que los demás lo volviesen a mirar con recelo, aunque eso tampoco le importaba demasiado.

			No al menos como la potencial opinión que La Comandante Urrutia podría tener de él.

			—Me mando a llamar, Comandante.

			—Pase usted, Llanos.

			El invitado ingresó al departamento, notando el orden y la pulcritud reinante. Estaba dividido en tres alas claramente definidas. A la derecha, una puerta llevaba a una habitación donde se hallaba un enorme escritorio tallado en madera, con una lámpara iluminando un cúmulo de papeles. En esa misma habitación había un par de sillones de cuero color café barniz y una lámpara de pie iluminando el suave tapiz. En el ala central se hallaba dispuesta la cocina y un pequeño comedor. En el ala izquierda, la puerta cerrada dio a entender a David que era el dormitorio de Valentina. La Jefa se dirigió a la derecha, desechando de paso cualquier intentona de insinuación indiscreta, lo cual el hombre agradeció en silencio.

			—¿desea café? Tengo preparado en la cafetera.

			El pequeño artefacto, dispuesto en un pequeño mueble al costado del escritorio comenzó a burbujear calentando el líquido oscuro. David se preguntó si aquella hospitalidad era reflejo de que la mujer había dejado de lado la molestia de la reunión o era meramente, una muestra de cortesía. Apuntó a esto último.

			Una vez servido el café y sentándose uno frente al otro en el escritorio, Valentina fue directo al grano:

			—Usted no quería revelarnos la información. ¿cierto?

			Esta mujer no se anda con rodeos…yo tampoco.

			—No estaba del todo seguro —aseveró— aun cuando recordé mis acciones antes de encerrarme en mi cápsula, temí que provocaría un rechazo de ustedes. Yo fabriqué esas cosas que ahora tienen dominado a casi toda la humanidad y eso no es algo con lo que te puedan mirar con simpatía. Por otro lado, es posible que esta información se use en forma incorrecta, Comandante. 

			—¿Y cómo, en nombre de Dios, usaríamos esa valiosa información acerca de esas cápsulas en forma incorrecta? Parece que usted tiene demasiados temores, señor Llanos.

			No sabía si definir su estado de ánimo como cierto rechazo o tal vez, indignación. Era una mujer corajuda. Tener en frente a un hombre temeroso no era algo que le atrajera. Ya desechaba por completo la idea de concretar aquella cita en forma íntima. Por otra parte, en la reunión había dicho que el tener al inventor con ellos era una oportunidad tremenda para conocer al detalle el funcionamiento de las CRV y desbaratarlas, sin necesariamente tener que recurrir al Botón Rojo. Era como tener la llave del cofre y eso pareció aumentar el optimismo en los presentes, salvo del mismo David. Intuyó entonces, que Valentina sabía que él no apoyaba del todo la Causa Rebelde.

			—Temo que vayan a despertar a esas personas —dijo

			Confirmó su intuición con la ausencia de la mirada de sorpresa de la mujer.

			—¿Despertarlos? Señor Llanos, usted lleva dos meses con nosotros. Creí que ya sabía que lo que busca la Rebelión es, precisamente, despertar a los Dormidos.

			—Pero en ese deseo por despertarlos, es que se puede provocar la muerte de todos ellos. Las ondas cerebrales de esas personas están subyugadas y enlazadas a las CRV y ese vínculo se fortalece más a medida que pasa el tiempo. Es como despertar a un sonámbulo con una trompeta. Se puede provocar el infarto al corazón o un derrame cerebral y matarlo en el proceso.

			—¿Y para qué cree que Rocío está implementando su Protocolo de los Recién Despertados? Además ¿No cree que dándonos la información de construcción de esas Cápsulas disminuiríamos la probabilidad de que eso ocurra?

			—O tal vez, alguien dentro de la Rebelión querrá usar esa información para controlar la interfaz digital y operativa de LogTech, en vez de liberar a los humanos.

			Valentina se quedó en silencio unos segundos, procesando aquella información. Eso era nuevo y sin duda, no se lo esperaba.

			—Eso parece ser acusaciones serias. ¿tiene alguna fuente?

			—El afán de poder del hombre es ambicioso y previsible. No tengo fuentes, pero tampoco creo estar del todo equivocado. Dudo de la lealtad de todos los Despiertos a la Rebelión.

			—Quizás partiendo por usted ¿no cree?

			—La honestidad no tiene nada que ver con la lealtad. Pospuse la información pero al final la revelé y estoy dispuesto a seguir ayudándolos, aunque no niego que también tengo mis reparos sobre la conveniencia de despertar a los Dormidos, Valentina.

			Esta vez se dirigió bajo su nombre de pila. Era una técnica para otorgar mayor intimidad a la confesión que el hombre usaba en forma genuina. Y esta vez, el rostro de la mujer no se tornó en cierto reproche, sino en algo semejante a la tristeza. Quizás las palabras de David le hacían ver que en la Rebelión no había tanta cohesión como lo había creído. Colocándose de pie entonces, se dirigió a los sillones, invitando a David a sentarse con ella.

			—¿Sabe usted cómo llegué a ser La Comandante de la Rebelión?

			—Dudo que meneándole el trasero a los demás —sonrío David.

			—Ni tampoco marchando mostrando las tetas —contestó la mujer mientras parecía suavizar sus facciones— esto de ser mujer no es fácil en un rubro dominado históricamente por hombres. Tampoco es algo que me moleste. Los hombres suelen dominar los oficios que suelen ser más riesgosos y muy pocas mujeres reclamaban frente a eso. No obstante, existieron no pocos militares que veían con desdén que una mujer ocupase el Alto Mando. La manera de hacer frente a un machismo imperante era con esfuerzo, carácter e inteligencia. Es lo único que se requiere para manejar a este grupo de primates.

			—Gracias por lo de primates, Jane.

			—No obstante, nada de lo anterior sirve si no se tiene la convicción en lo que se hace. Si crees en lo que eres, ningún obstáculo te detiene —la mujer volvió a adoptar la solemnidad— Ahora ¿quiere decirme porque esa falta de convicción, David?

			La razón era simple pero que sin duda, no iba a satisfacerla. De todos modos, el hombre optó por la franqueza. Los sillones estaban dispuestos uno al lado del otro, en diagonal. No quedabas de frente con la otra persona, pero tampoco completamente de lado. La lámpara de pie al medio de ellos otorgaba una luz cálida al ambiente que invitaba a una conversación honesta y transparente y el café aún humeante acentuaba la sensación de confort y bienestar. Sin duda, la mujer sabía cómo sobrellevar conversaciones importantes.

			—Quizás es porque no deseo interrumpir la felicidad de todas esas personas.

			La mujer asintió lento con la cabeza mientras sorbía un poco de su café antes de contestar.

			—No es la primera vez que oigo esa razón. Muchos me han preguntado lo mismo ¿Por qué liberar a personas que están “felizmente encerradas”? ¿Por qué pelear por quienes optaron en forma libre por aislarse de los demás y encerrarse en sus sueños? Y yo les respondo de la siguiente forma…

			Se puso entonces de pie y se dirigió hacia el ventanal. La noche era oscura pero estrellada. Los cielos claros de Santiago estaban libres de nubes y las estrellas eran hermosos cristales de luz que adornaban la bóveda nocturna. Y en el oeste, la luna menguante completaba una vista sencillamente hermosa. 

			—Mi respuesta es…  —continuó Valentina— esas personas que están hibernando no son realmente felices. Viven una felicidad que no es auténtica. Es programado por computadoras, quienes tuvieron la habilidad de hacer a estas personas dependientes emocional y físicamente de ellas. ¿Usted cree que eso es felicidad, David? 

			—Si no estuvieran contentos, ya se habrían liberados por si solos ¿no cree?

			—No lo hacen porque no pueden. Usted lo sabe mejor que yo. LogTech creó un sistema en que el mismo sujeto debe cumplir objetivos dentro de su mismo sueño, trabajos que digitalmente se les otorga. Se les asigna una vida artificial, un personaje que deben cuidar. Así, éstas les siguen brindando sueños artificiales y de paso, los alimenta a través de esas malditas sondas que llevan hasta el estómago. Si el sujeto desea liberarse, se queda sin sueños y de paso, se mueren de hambre. Y ninguno de ellos querrá abandonar la maravillosa vida que llevan. 
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